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Olamendi, López, Bailly-BaiUiere , Cnesta y L i ic a a o .- f  rovinoíoj: En los puntos que se anunciau ei oltimo di» de cada mes.
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ADVERTENCIA.

En atención á la solemnidad del dia 
de m añana, no se publicará El Pensa- 
ureríTO Español.

PROTESTACION A PIO IX.

Empezamos á recibir de los católicos espa­
ñoles, am antes de la Santa Sede, largas listas 
de nom bres j  limosnas para la Protestación de! 

8  de Setiembre. Da un pueblecito de la provin­
cia de Santander , se nos ba enviado 200 nom ­
bres y otros tantos donativos, algunos de ellos 
de bastante consideración. Da Zaragoza hemos 
recibido la segunda rem esa, y sin em bargo, se 
nos advierte que sólo se nos envia para que 
vayamos preparando los trab a jo s , pues resta 
aun bastante que remitir. Guernica tiene va en 
nuestro poder dos nutridas colecciones de 
ofrendas, y tampoco ha satisfecho con ellas 

la religiosidad de aquellos buenos vizcaínos, 
los cuales nos prom eten nuevas adhesiones. 
No terminaríamos si fuésemos á dar cuenta de 
todos los pueblos que han respondido ya á 
nuestras súplicas en favor del Soberano Pon­
tífice.

De familias no se diga: merece sin embargo 
mención especial la de un español residente en 
Paris, que tan pronto como supo nuestro pro­
pósito dió órden de que ni el individuo más in­
significante de la suya dejara de ponerse al lado 
de  Nuestro amantísioio Padre en los dias dv 
prueba qoe le proporcionan sus enemigos. De 
otro religioso caballero nos coasta igualmente 
que, á pesar de tener su dilatada familia espar­
cida por varios puntos de España, ha querido 
que toda ella aparezca generosa con la Santa 
Sede y unida al pié de la Protestación por el 
lazo del am or y veneración al Soberano Pon­
tífice.

Verdaderamente que si algo hacemos por el 
bien de la Iglesia, Dios Nuestro Señor nos lo 
paga con creces, proporcionándonos todos los 
dias la satisfacción y el consuelo de loer tantas 

y tantas cartas que rebosan f é , piedad y 
hastd unción religiosa. ¡Tan vivo se sostiene to­
davía en España, por la gracia de Dios, el sen ­

timiento cristiano!
Nos da lástima que tan noble arranque de 

catolicismo no pase de las columnas de nuestro 
pobre periódico, y estamos ideando la manera 
de fo^mar un libro de pocas pág inas, en el 
cual, para perpétua memoria de los españoles, 
quede consignada la Protestación del 8 de Se­
tiembre con los nombres de los que la suscriban 

y limosnas que hayan dado. A este libro debería 

en todo caso agregarse por apéndice un estado 
comprensivo del núm ero de exposiciones d iri­

gidas á S .  M. contra el reconocimiento del robo 
de Italia, pueblos que las han hecho, y núm ero 
de  ñrm as de cada una. Este hbro , con la co­
lección de los nútneras de E l Pkmsamikmto Es ­

pañol en que se han publicado las exposiciones, 
se depositaría, con las limosnas recogidas, á los 
pies del Padre Santo. Sí, como creemos, llegan 
á  vencerse las pequeñas dificultades que esto 
ofrece, lo anunciaremos oportunam ente á

nuestros lectores, pues creemos con seguridad 
que recibirán la noticia con verdadera alegría 

Miéntras tanto, y para concluir, no podemos 
ménos de m ostrar nuestro agradecimiento á los 
lectores do E l P ensamisnto y al público en ge 
neral, por la exactitud con que atiende á las 
indicaciones que para el m a jo r  fruto y mejor 
órden de la Protestación, nos tomamos la H a r ­
tad de hacerles. Todas se observan religiosa­
mente, y puede decirse que por esta vez no hay 
más donativos anónimos que los m eram e^f^ 
exigidos por circunstancias especiales. Lo cual 

prueba tam bién que los católicos en España, fio 

sólo saben serlo , sino dan muestras públicas 
de e l lo , si así Ip a c o n ^ ja  el bien á la Iglesia. 
No es esto poco en los tiempos de prudencia 
humana  que alcanzamos. Sean por todo ben­
ditos el santo nom bre de  Dios , y el de su in­
m aculada Madre y abogada nuestra la Virgen 
María.

FIRMAS DE l a s  EXPOSICIONES A S. M. CONTRA I L  RK-

CONOCIXIENTO DEL LLAMADO RBINO DE IT A L U .

SABADtLL, 19de Julicde 18C3.—Señora.— A los 
R. P. de V. M.—José Regás, Presbítero, Cura párro­
co.—Melchor Aras, Coad|Utor.—Gabriel Portel, Pres­
bítero.—José P u jo lyB iyá , Presbítero.— Jdíme B i­
llarda, Presbítero.—Gabriel Bailvé, Presbítero.—Pa­
blo to r r e s , Presbítero.—Vicente Sais, Presbítero.— 
Isidro Llercb, Pre^liitero.-Columa R iera , por mano 
agena.—Antonio Riera, Presbítero.—José Segret, Diá­
cono.—Luis Cü»(, Presbítero, Coadjutor.—María An­
gela Y>ña9jf Fabregá.—Francisca Farres, por mano 
agena.—María Regas y Joaquina Sal» y D jrá^ , pro- 
pieUria, por mano agena.—‘Valeutin Calvo, fabrican- 
te.—Por mí y mi fcunilia, José Oiesá.—Severo Gram- 
pera, tejedor.—Jaime Vails, tejedor.—Pablo O.iver, y 
familia, tejedor.— Jaiipe Gar^i^a, tejedor.— Tumás 
Garriga.— Isidro Buada, y fdinília, tejedor.— Rafael 
Ferrán, propietario.—Estéban Masllorens, y familia, 
por mano agena.—Jase Casanovas, inaqumi:>ta.~ Por 
mí y por tüda mí familia, Juan Calvó y L loucb ,fa-  
b rícan te .-José  Masllorens, y familia, pelaire.—Jusé 
Pericb, tejedor.—Tomás Buliigas, tejedor.— Jaime 
Vilaró, pelaire.— Vicente Moragas.-Pablo Solá, pe­
laire; Fidel Torrás, propietaiio; José Ugas, sillero, y 
Juan Moragas, por mano agena.— Frascisca Mon, 
S3ü(ua Cuiuas y Marid Veutura^ por luauu 
Juan Valls, Presbítero .-Pedro  Turull y Moragas.— 
Angel Barasa.—Catalina Vails, por mano agena.— 
Antonia Cañé, poi mano agena.— Fernando Pubíll* 
por mano ageoa, tejedor.—Joaquín Cañomeras, teólo­
go.—Juao Estaraques, tejedor.—José Viñas , trntore- 
ro.—Salvador Sanspaparé, y toda mi familia.— Pedro 
Santakiaiia y Sercb, y sus hijos Pedro Santamaría y 
Sastre, panadero; Juan Santamaría, ídem; Francisco 
Santamaría, ídem; Cárlos Santamaría, ídem; Rita San- 
tainaria, i4em; Mercedes Santamaría , madre y abue­
la, Rita Santamaría y Serch.— Por mano agena ,Jd i-  
guel Muntadas, pelaire; Ana María Muntadas y Antón 
Muntadas.—Por él, su esposa y Pedro Duran, ausen­
te, Jaime J)u«in.-Tlsidrü Pon, tejedor.— Antonio Cap- 
deviia, navajero, por mano agena.—Ramón Galufré, 
tejedor, y familia.—Fidel Masagué, tejedor.—Pablo 
Batches, tejedor.—Francisco de Asís Mañosa, sogue­
ro .—Francisco Tour, carretero.

Hoz .DKOARBASiao, 21 de Julio de 18C6.—Señora. 

—A L. R. P. de V. M.— Florencio L aplana, Cura 
párroco.—Dr. José Laplaua y Matlifio, Subdíácono. 
-rRamoa Mata y Salas, Diácono.—Manuel Mellaruelo 
y Barco, sem inarista.-Agustín Almazor y Zaidín, 
seminarista.— Pedro Morrícbon y Muzas, Eerainaiista. 
—Agustín Muzas, estud ian te .-M anuel Mülaruelo,

propietario y jue? de paz.—Domingo Muzas y Sam- 
per, sem inarista.-José Mata y Salas, seminarista.— 
Pedro Pueftolas y Santalíestra, seminarista.—Joa­
quín Vera, propietario.-Francisco Nicenta, propie­
tario.—Por mano agena, Alejandro Pueyo.—Simón 
Pueyo.—Manuel Laplana y Matheo, estudiante.—Ra­
món Ma(a y Almazor, profesor de primera enseñanza. 
—Bisilio Bu^ra y Blaoco, alcalde.—Juan Antonio 
Muzas, propietario.—Blas Pueyo.—Mariano Millarue- 
lo, teniente alcalde,—Hipélito Buera, propietario.— 
Ignacio Olivera, propietari^.—Ignacio Pueyo - P o r  
mano agena, Hipólito F erre r, propietario.— Pedro 
Arnal, ídem — Manuel Pascan, regiJor.—Pablo Bis- 
luer, regidor.—Ignaiio Coronas, regidor.—José Mi- 
llaruelo.—Mariano Salas.—Mariano B u íra .-P o r  ma­
no agena, Joaquín Maza, propietario.—Domingo Sán­
chez.—Por mano agena, F.stéban Salas.—Juan Anto­
nio Billabriga.—Mariano Montes.—Antonio Miilaroe- 
lo.—Lorenzo Buera.—Miriano Gíl.-r-Martii|i Cavero. 
—Ramón Esforzado.—Jufip Muzas.—Eusebio Puer- 
tolas. — Antonio Buera y Almazor, propietario.— 
Matías Sobrevía, Presbítero.— Pablo Santansarido, 
Vicario —José Arias, cirujano.—Gregorio Altemir.— 
Francisco Almazor.—José Altemir.— Crescendo Cos- 
culluela.—Joaquín Buera y Almazor.—Pedro Puer- 
tolas,—Pablo Llored.—^Miguel Almazor y Zaidin.— 
Orosia Paño y Clavero.—Josefa Millaruelo.

Don Benito, 21 de Julio de 1863. -Señora.—A lo; 
Reales piés de V. M.—Juan P. Andújar de Paredes, 
Presbíter.^.-Antonio Santos Donoso, Presbítero.— 
M iri^ o  Alvarez Begerano.—Ramón Giraldo, Pres­
bítero,—José Paredes, Presbítero.— Francisco, Martin 
Porro, Presbítero.—Juan ^nselmo Rabanal, Presbí­
tero.—Antonio García de Paredes, Presbítero.—Juan 
A,ngel Quintana, Presblterp.—Juao Gómez, Presbíte- 
ro .— ^ngel Sánchez B irro ^ .—Manuel Gómez Porro. 
—Francisco Antanasio Sánchez, Presbítero.-Diego 
Barrozo y Sauceda, Presbítero.—Máximo Fernandez, 
P resb íte ro .-fl iego  Alguapil C arrasco.-José Fer­
nandez.

ViLLANDEVA OE LOS infan;cgs, 18 de Julio de 1865. 
—S ^ o ra .—A L. R. P. deV .M .—Licenciado, Manuel 
Gallego Mexia, Vicario ecle^iiástico.—Alfonso Córdo- 
va, Presbítero. — José Antonio Belli4o, Presbítero. 
— Blas Pacheco, Presbítero.—  F¡;i.n<:i»co F.anco, 
Preibitero.— Estéban Fernandez de Savilia, Pres­
bítero.—Juan Antonio Gutierrez, Presbítero.—Ramón 
Rubio, Presbítero.—Francisco López, Pre.sbítero.— 
Pedro aparicio. Diácono.—Ramón Melgarejo.—Sebas-

»  —  D .

c lieco .-Juan  Baijtista Fontes.—Francisco Pastor.— 
Miguel Fernandez de Sevilla.—Juan Ramón Serrano, 
—Jusé Merlo.—Juan Antonio Román.r-Angel Maiia 
Abad.— Víctor Tomás Balbin.— Víctor Guerrero.— 
José Morales.— Alfonso Hernández de Sevilla Inañez. 
.—Tomás Vil/alba.—Dionisio A taque.-José  María Al- 
marza.—Félix Maríd Almarza.—Jusé María Pacheco. 
—Somás Almarza.—Sebastian Lorenzo.—Juan Mas. 
-G erónim o Fernandez. — Blas Manrique. — Ramón 
Quilez.—Jiuan Pedro Campos Lorenzo.—José Antonio 
Parra.—Rosario Bustos.—Félix Pacheco.—Juan Fran­
cisco Fernandez.—Ramón de B ustos.-Juan  Fénx 
González.— Baldomero Arias. — Ignacio Acosta.— 
Pedro Chocano.—Tomás H urtado .-Juan  Guerrero.
— Santiago Matamoros. — Gerónimo Matamoros.— 
Juan Pinar RodrigUt^z.— Manuel García.—Alejo Car- 
tunora.— Francisco Martínez. — Tomás Pacheco.— 
Jacinto V idal—Gabriel Jaime — Tomis Fernandez. 
—Juaji de la Cruz Magarí.—Estéban Martin.—Isidro 
PereZ.-^Jpsé María Aba de Soto.—Julián P a c h e c o .-  
José AnXonio Aba de Soto.

Santa Crüz 0E Rktamab, 26 de Julio de 1863.— 
Señora—A i.. R. P. de V. M.—Mariano Riaza Tor­
res, Párroco.— Agustín Romo, Coadjutor.—I. Recio 
de Ipola.-^Toinás Martin.—Casimiro Recio de Ipo-

la.—Juan Muñoz, por toda su familia.—Matías Lahe- 
ra .—Venancio García.—Claudia Brun. — Por Ma­
nuel y Angela mis liijas, Pedro Valverde.—Minuel 
Estéban G ir c í i . - P o r  Pablo Recio, Vicente Sdigado. 
—Ciriaca Sánchez.—José Recio.—Julián Salgado.— 
Por sus liijos Calixto, Víctor, Dámasa, Juan ó Hilaría, 
Canuto García.—Manuel Salgado.—María Balbazaoa. 
- J u a n a  Salgado —Celedonio Arianes.— Pedro Gar­
d a .—Mariano de Castro — Roque Escudero.—Maniie- 
la Diaz.— Mónico Escudero.—Juan Es^uder^.—Lucía 
Escudero.—Justo Alonso Escudero.—Saturnino Alon­
so.—FraocíscaMirtin.--Petra Mantó Martin.—Por Be- 
nigua Lahera, Andrésüarcía.-ManuelaMercha.—Por 
Petra Arellano, Emilio Riaza.—Tomás Recio.—Benito 
Recio.—Juan Aiítonio García.-Gabriel Arellano.— 
Prudencio Libera —Francisca Lopoz.—Micaela Cana­
les.—Eusebio Ordoñez.—Maiía M artin.-Cirilo O r- 
doñez.—Melchor García.— Trinidad Jimenez.—Se­
bastiana Carrasco.—Lucas Yañez.— Vitoria Yañez.— 
Andrea Yañez.—Manuel Yañez.—Maouel Perez Re­
cio.—Sebasiian Cabrero.—Leoncia Montes.—Ambro­
sio Perez.—Felipa Perez —Juan Perez.—Ignacio Ro­
dríguez.—Eugenio P e rez—Teresa Perez.—Gregória 
Sánchez.—Joaquina Sánchez.— Luisa Gutlerrez.— 
Tomás Carrasco.—Eugenio Fernandez. — Cayetano 
Beneitez.—Máxima Peinado.—Teresa García.—Ale­
jandra García—Estefana Peinadlo.-Gavina Peinado. 
—Ékiequiela Peinado.-Alejandra Recio.—Valentina 
de Castro.— Apolonio Sánchez.—Tomás Peinado.— 
Felipa Sisere.—Gavina Martin.— Eusehio Martin.— 
Jacinto Martin.—Mariano Montoro.—Bepita .Mc.rtia 
-:-Pedro López.—Eladia López —Benito L ópez.-M a­
nuel López.—Saturío Martin.—S^usana Martín.—Ro­
mana Cidero. — Micaela Martin.—José Cabrero.— 
Martin Recio.-Baldcmera M artin.-Hilaria Miguel. 
—Nicanor Valverde.—Por Epifanio Cabrero, Victo- 
ríana Cabrero.—Francisca Gutierrez.—Luis Fernan­
dez.—Juliana Cabrero —Francisco Cabrero.—M irtin 
Sánchez.—Julián Gutierrez.— Saturuíno Saochtz.— 
Sebasiian Sánchez.— Julián Guerra.— Felipa Sán­
chez. — Emetería Sánchez. — Melitona Sánchez.— 
Victoriano Carrasco.— Pedro Guerra.— Maríi Sán­
chez y seis hermanas más.—Por Manuel Cabrero, 
Galo iJ., Hilario id., Braulio i1., Severíana id.. Be­
nigna id . , Hermeoegida id. , Saturnina id., Pulonia 
ídem.— Por Celedonio Lnpez, Miguel López.—Victo­
riano Sánchez.— Sabina Lop»z.—Teodora Sánchez — 
Modesta Sánchez.—Joaquina Sinchez.—Isidora Fer­
nandez.—Podro Díaz.—Eusebio Diaz —Enrique Gon-
Talft/..—Cayetano Diaz.—L-iandro Sánchez.— Eusta­
quio Recio.— Bonifacla A«ulo —Víctor López.— P e ­
tra Rueda.—Tomasa Guerra.—Mariano Plaza.—Ga­
bina Gómez.—Gahrieli López.— Miximino García.— 
Manuel Escudero.-Hilaria Perez.—Sebastiana Gar­
cía.—Pascual P(*rez. — Francisco Lahera.— Bernabé 
García.—Petra Lahera.— Eustaqoío Agudo.-Romual- 
da Sánchez.—Dominga Agudo.—Nicanor Agudo.— 
Bildomero Agudo.— Gabriel González— Gregorio 
Díaz.—Ignacia Guerra. ~  Paulina Miguel. —B.isilio 
García.—Narciso Sánchez.— Eustasio Sánchez.—Ca- 
vetano Martin.— Mariano Perez.—Saturnina Gutiér­
rez .—Felipe Solana.—Alejo Solana.— Vípente Solana. 
—P .trícia .Maroto.—Sebastiana Solana.—Modesta Sp- 
lana.— María Díaz.—Ti más Recio y Sánchez.—María 
Sjnchez y Recio.—Pablo Recio y García —Fermin 
González.—Marcos G onzález.-Juan García.—Petra 
Sánchez y Recio.-Giegoria Gircía Salas.—Restituto 
Sánchez.—Eustaquia Fernindez.—Crisanta Sánchez 
y Recio,—Paula Sánchez y Recio.—Práxedes Gonzá­
lez.— Lorenza Lauchez y Recio —Satu.'io García Re­
cio, por: Juan García Recio.— Vicente Recio.—Pedro 
Recio.— Antonio Recio— Justa Recio. — Laureano 
Recio Cabrero.—Feliciana Cabrero,—Manuela Recio y 
García.— Isaac García Recio. — Manuel Sánchez.— 
Sant(3s Sánchez.—Luis García Recio.—Gracia Recio.

—Martin Sánchez.— Agapita Gómez.—Juan Sánchez. 
—Pedro Perez.— Matías Gutierrez —Gregória Cabre­
ro.—Eulogio Cabrero.—Celestina id.—H^rmenegíld* 
ídem.—Paulino iJ .— Dominga Castro.—Diego Rué la. 
-H ila r io  Cabrero, menor. Claudio García.-Valen­
tín García.—Gregoiio García. — Dionisio Rueda.— 
José T isú.—Matías Escudero. — Fermin Pastor — 
Agapito L^pez.—Celedonia González.—Damíana Gon­
zález.—E'isebia Montoro —Juan Mayoral —Cipriana 
Gómez.—Blas Mayoral— Raidomero Mayoral.—Julita 
Mayoral. — Juian  G utie rrez .— Mariano Recio.— 
Mariano García Brun.—Romualdo Martin Recio.— 
Cláudio García Romo.— Andrés García Romo.—Mi­
caela Arellauo.— Micaela Ballestero.— Miguel García 
Romo.-Valentín García Romo.—Tomás García Ro­
mo.—Nicolás Madrigal — María González.— Tomii 
García Brun.— E las Cabrero.—Francisca Peinado.-— 
Sivioa Cibrcro.—María Cibrero — Alejmdro Recio. 
—^ Ĵjliao Sánchez Arellano —Nicasia Ortega.—Gre­
gorio Garda Romo.— Pable Recio.

A lparbasi , (en la proviacia de Valencia), 25 da 
Julio de 1865.—Señora.—A L. R. P. de V. Ú .—An­
tonio Escflto, Párroco, por si y á nombre de sus feli­
greses.—Miuuel Alonso, P resb íte ro .-Jo sé  Torre, 
Presbíter*.—Alejandro Juan , sjcrístan.

Campisábalos , 27 de Julio de 1865.— Señora.—A 
los Reales piés de V. M.— El Cura párroco, Joaquín 
Z'irrilla.

L a n c 'is t o ,  25 de Julio de 1863.— S eño ra .-A  los 
relies pies de V. M —E! Cura párroco de Langosto, 
José Muñoz

Akmu.xa de Salamanca, 23 de Julio de 1863.—Se­
ñora.—A. L. R. P. de V. M.—Si Párroco de los Vi­
llares, Vicente López Arrostre.-El Párroco de Aid*»- 
seca de Aimuña, Cipriano S'intander.— El Párroco da 
Villamayor, Fernando Ramos.—El Párroco d e l i b r e -  
rizos, Manuel Fernandez Li.zano.—  El Párroco d« 
Morisco, Críspulo Barba —El Párroco de Castillon da 
Morisco, José Francisco Garino Zapio.

Nüles, 20 le Julio d i 1883.— S-íñ ira —A los Rea­
les pies He V. M.—Doctor José R-iHui, Arcipreste.— 
Doctor Basilio Gliainpel, Presbítero.— V.cente Rome­
ro, id.—Simeón Ibañez, id.—Félix Bueno, médico.— 
Vicente Huesa, i d — Mariino Huesa, id.—.Modesto 
Bad‘1.—Vicente Gabira.— Fran^iiáco Clirneut.—Joa­
quín Biliran.—Vicente Jiineno.— Pascual Ballestef 
Esteve.—Jirsé Prior.-B<a< Moles. — Manuel Julíaa 
Huesa.—Francisco Torrejon, escribano.-José Alechd 
Leone.-Jo>é González 3iurana.—José Viola, prepie-
‘ .-i Riiiester, Prior,—
Remigio Alíñela, propleiario.—seu sicou ._.
—José Billester Pucliol, id .—Vicente Adunara Mar­
tínez, id.—Atinasio Bdle.ster, comerciante.—Miauel 
Visent, propietario.-José Prior, id.—Viceote Arnau, 
ídem —Jo>é Billester Esteve, ia.—Jacinto Bi.lester, 
Ídem.—Vicente Esteve Font, teniente retinado.‘—Jasé 
Esteve Foúl.—Jo,sé Beljuí .Ailelda.— Francisco Bigo- 
na Anat, propietirio.—Joaiás Jiménez Cabanell, id.— 
Francisco .Mariner Simó.—Francisco Miriner Bruno. 
— Vicente Billester Esteve.—Vítente Agost.

fÍAVALMORVL DE LA M*TA, 30 je  Ju'lO de 1883.—
A L. R, P . de V. M., sus humildes súbditos y Qeles 
servidores, I defonso G arcíi, Arcipreste.—Félix Ma­
teos, Coadjutor.

Toral DG MaaATO, 27 de Julio de 1863.— Seño­
ra.—A los Reales pies de V. M.—Bmito Reguerá y 
Pardo, Cura párroco.—Francisco Gómez Carreras, 
por él y su familia.— Bernarda Prados, criada de ser-  
vicio.—José Merajo.— Antonio Gómez.—Joaquín M«- 
rayo Rodríguez.-Francisco Vuelta Nuiiez— Grego­
rio Vuelta Merayo.—José Carrera, alcalde constitu­
cional.—Ramón Gil A rros—Tomás Merayo.— Andrés 

Merajo.—Rafael Merayo, juez de paz.

Tüdlla, 31 de Julio de 1863.—Alejo Escudero.
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—jEn qué vas? preguntó la madre de;Juan. Es 

preciso que nos leas todo lo que has escrito.
—¿Le parece á V. que es lo mismo escribir, que 

arrancar patatas? Hasta ahora na he puesto más 
que Querido Juan, y no es poco. Estoy '«udando á 
mares. Prefiero limpiar diez veces el establo. jDía- 
blejo, mira que vas á derramar la tintal 

—Sigue, sigue muchacha, dijo el viejo, porque 
si no tendremos carta hasta la semana qce viene.

—Pero á ver, ya es tiempo de que Vds. me digan 
lo que debo poner.

—Primero, pregúntale sí está bueno.
—Catalina prosiguió de nuevo , no sin borrar de 

tanto en tanto con el dedo las letras que le salían 
mal. Vino despues un pelo tenaz á enredarse en la 
pluma. Murmuró del pobre sacrístan , porque la 
tinta era muy espesa , y al cabo de un cuarto de 
hora, leyó .en alta voz:

— Querido Juan, ¿e»tás bueno?
—Bien va asi,—Jijo U madre.— Ahora escribe 

que nosotros seguimos todos con salud, gracias i  
Dios, lo mismo que las bestias, y que le saludamos.
■ Catalina se paró algunos minutos á pensar, y lue­

go continuó e.?cribieodo. La práctica le iba soltando 
la mano. Cuando hubo concluido, leyó lo siguiente: 

— tiA Dios gracias, aosotro» tenemos salud, y la 
vaca y el buey también, excepto el abuelo que está 
con su asma; y todos te saludamos.»

— ¡Eso es! jeso esl Así va bien, Catuja,—excla­
mó la madre;—¿dónde has aprendido eso?

—No me hablen u s t^ e s ,—repuso ést» que iba 
cobrando cpnüanza en sí misma.

Durante más desuna hora, reinó en la cabaña el 
.silencio más prolundo. S<¡|o le interrumpían 4^ 
cuando en cuando los pasos de las dos viudas, que 
salían y ^ t ra b a n  en la cabaña liaci«;ado y de:>l(acien- 

do la misma cosa, como medio de disUaerse y da 
calmar su impaciencia. De cuapdo en cuando se 
acercaban de puntillas á admirar la obra de Catali­
na Esta parecía satislecha de si misma, y de cuan­
do en cuando se sonreía. Lo úaíco que lacontraría- 
ba era ver á Pablita con los cinco dedos llenos de 
tinta, embadurnándose ei brazo á más y mejor. 
Diez veces había colocado la taza fuera de su pican­
ee, y otras tantas el tesUrudo rapaz se babia ioge- 
niaJo para proseguir su juego.

A pesar de esta incooveniínte. Catalioa llenó las 
dos primeras páginas del papel. Las dos viudas, im­
pacientes por saber lo qae liabia detras da aquellps 
geroglíQcos, la instaron para que leyese. Accedió la 
muchacha. La carta decía a^í:

oQuerído Juao ¿estás bueno? A Dios gracias nos­
otros tenemos salud y la vaca y el buey también, 
excepto eL abuelo que ustá.qon su asuia; y todos te 
saludamos. Hace seis meses que no tenemos noticias 
tuyas: así tu m aire es ti  hablando de tí noche y día, 
y yo suefio todas las noches que. te sucede alguna 
desgracia y te oigo gritar iCatalina, Catalinal con 
una voz tan desconsolada que rae despierto llena 
de angustia... £1 buey ipobre animall casi da ganas

pegasen, chillaba anticipadamente como un desco­

sido.
Durante algún tiempo fué el objeto de la indigna­

ción generalí y sí el abuelo no hubiera estado en 
cama, de sef^uro no se habría escapado sin un tar- 
niscon. Se deploró amargamente el latal desastre, 
pero al ün todo concluyó'con ¡a acostumbrada ex- 
claciiacion:

—¡Uñé desgracíal jquá lástioial ¿Y abura qué ha­
cemos?

—Tomal—dijo Catalina con resolución,—escri­
bir otra carta. Asi como asi, ya tenia intención de 
hacerlo. Las letras me han salido muy gordas ^ los 
renglones muy torcidos. Ahora que ya me he eu¿a- 
jado, saldrá luejor. Voy corriendo ailugar pata to­
mar papel y tinta y para que el sacristán me vuelva 
á cortar la pluma.

—Sí, sí, corre,— exclamó la madre de Juan. Aquí 
tienes la moneda que pos dieron por ei becerro, 
porque también habrá que mandar a'gu á nuestro 
pobre Juan.— Vamos, Pab.o, véte de aqui, bribón, 
y cu'dado que estés en casa áptes de oscurecer.

Catalinó salió cori-ieudo para la aldea. Iba satis­
fecha por su inesperado triunfo y por la persuasión 
de que en lo sucesivo podría escribir á Juan cuanto 
se le viniese á la cabeza.

Al llegar á las primeras casas del pueblo, vió ve­
nir hácia ella al peatón, que traía una vez por se­
mana las cartas de la vecina estafeta. Catalina se 
de^TO al verle, y su corazón latió con violencia.

— 25 —

el papel y se matió la punta de la pluma entre loi 
lábíós, quedando en actitud meditabunda.

Contemplábanla en tanto las mujeres y el abuelo 
con infantil curiosidad. Pablite, con los dos codos 
sobre la mesa y la boca abierta, examinaba ávida­
mente á CaUlina, curioso de » b e r  lo que ib^ á ha­

cer con la pluma.
Pero ésta, sin decir palabra, no hacia más que dar 

vueltas al p^pel. En una de es'.as metió la pluma en 
la tinta, y se colocó en postura; pero despues de un 
instante de meditación, levantó la cabeza y pré- 

guctó;
—Varaos. ¿Qué es lo que voy á decirle?
Las dos viudas se miraron una á otra, y c<irao de 

común acuerdo volv.eron los ojos hícia el abuelo. 
— Dile,—exclamó esta,—que esta nos todos bue­

nos... y... («qoí coraeozó á toser) Las cartas co­

mienzan siempre así.
—Todos buenosl todos b ieoosl-exclamó Catali­

na con aire descnnteoto.—¿Y los quince días que 

lleva Vd. rie cama, abuelo?
—Lo poiráí poner al tin.
—N.i, hija mía. ¿Sabes lo que es preciso hacer?— 

dijo la rna Ire de Joan.—Comienza por preguntarle 
si está bien de salud, y luego poquito á poquito ire­
mos poniendo otras cosas.

—Si no,—repuso la otra viuda,—dile que tomas 
la pluma en la mano para informarte del estado de 
su salud. Así empezábala carta de Sebastian,que vi 
leer el otro dia en el molino.

líí
'«.i
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PARTE CXTKAiNJKllA
L i  cuestión austro prusiana sigue preocu- 

j>aml • la aienci )ii del mutHo polilico. Lh pren­
sa dü átnlxis p iisi s lia veiiiJo estos días belicosa 
hasta  el pnnlo  de In ce r  cálculos sobre las 
fu i 7as raiijiares de una y o tra  Potencia, y has­
ta  subr>í el l u t u í ’O pian de cam pana. ¡Ocios pe- 
ri.dísiicos! Prutia, es verdad, es arrastrada 
por su aiiitiiüioii al deseo de quedar dueña a b ­
soluta d.j loi Ducados, y de aqui que ninguna 
coiice^ion (Icl A ustna  le satisíace; y Austria, á 
su vez, uo puede renunciar á las ventüjHS á que 

la sangre derraa iada y los tesoros consuraidos 
eii la última guerra le dan derecho. No c re e ­
mos, á pesar da to lo, en la rup tu ra  de los dos 
Eblados; pui s por más que á Pi usia le enva- 
úizüdn loí. 400,000 huutbres que puede presen- 
tür en m iupuña y el csiado desahogado de su 
Iljcictiila, uo puede ménos de ver que Austria 
cuenta coíi el auxilio de Sajonia, que ha ofre- 
ci(!o poner á su disposición todo su ejército, con 
la probable ay<ida de Üiviera, y las simpatías 

de los lieinas ts ta d o s  di) la Confederación, que 
no es dudoso se pon Irian al lin de su parte, sin 
contar cun el ciiiusiasmo que se ha despertado 
en l l j i ig i ia  y o tras partes de su Imperio en la 
perspectiva de uua guerra contra Prusia.

Por o tra  parle , las dos glandes Potencias ale­
m anas no pueden olvidar que la una es dueña 
de la provincia del Kliia, codiciada por algún 
poderoso veciuo, y la o tra  de Venccia, cons- 
taiitemente am enazada por los revolucionarios 
¡taliMiius. ¿Q ló conseguirian e.^os dos Estados 
coa la gueu-a, sino arras tra r  á la Alemania á 

una guci ra  hatiic ida , debiliiarse ám bas y ezpo- 
Derse a ser victimas de los ataques de sus ene- 
oiigos exteriores, para quedar al ün en el mis­
mo ¡lió de rivalidad, que es su estado constan­
te, pues no es creible que esa guerra diese á 

niiigi-ua la absoluta preponderancia sobre la 
Aleiuauia, (jbj«;io Constante de sus deseü^? Se­
guimos pucS cre)endo lo que siempre hemos 
cíenlo: 40tí no tendrá lugar la rup tu ra  en tre  
el Impelió aastridco y el reino prusiano, (X>r 

mas que no veamos una solucion fácil, ni mé- 
no4 pronta, en el interm inable negocio de los 
Ü jcadus. ¿No estam os viendo tantos años há 
la t i r a i i i i iZ  de relaciones entre áiubos Estados, 
sin que la paZ se haya roto?

,  Los últimos despachos telegráficos han venido 
á  cuiitirmar nuestro modo de ver en esta cues- 
tiou. iN j  ü^m oi gi an valor á las noticia* que el 
lelégrato ¡ios comunica, pues harto  acostum - 
braiJoi nos tiene á a»irm ir hoy lo que negó 
ayei’, y viee versa, y para nadie es un misterio 

que los aU m bres eléctricos están en manos de 
pa ites  interesadas; pero no es posible negar á 
los últimos telegram as cierta verosimilitud. En
electo, las noticias do tquepueden  considera se 
— I..U .iiiuivijoiao que cslstlaii en trc  A us­
tria \ Prusia^ y la de que t ía  luisiou enco- 
meníiada al Sr. 1> oome, alcanzará un éxito sa- 
tüldctorio.» q ie rícibinios por este conducto, 
murei-eii cii r io  crédito, pues la primera la da 
el iVíi V ' I l i  ie-n^lütl, diario de Viena, y la se ­
gunda, es upinioii del Memorial diplomático, 
diai i j  que, auii(|ue so publica en París, es ó r ­
gano d<i la política aus truca . L >s liberales de 
todos los maiices, q u j  con tan ta  Iruicion con- 
tem pLbdii la diferencia en tre  Jas dos grandes 
Pot. iioias al.iinanas, puedjn  ir  hacieu lo pro- 
viáioii de paciencia, p les, á lo que se ve, por 
este lado las cosas no van á su gusto.

U 1 lu j l i j  m jy di;{iio de atención ha pasado 
en H ieran, ja m o  a Bezieres, con motivo de las 
üliima» tíieccioiies municipales de F rancia , y 
que es uno de >os muchos síntomas que revelan 
el estado de los ánimos en ese pbis. Pocas (re­

m anas antes de Its elecciones, sesenta y dos 
electores de los más notables de la poblacion 
dirigieron al prefecto una memoria exponiendo 

sus qu ’jas contra la administración del matre

(alcalde). El maire, luego que tuvo conoci­
miento de ese documento, entabló un proceso 

de calumnia contra diez de los firmantes, y el 
tribunal de B zieres los condenó á quince dias 
de cárcel y á 2,000 francos de indemnización 
que ia  sotidwn  debían pagar al maire. Pero 
llegó el dia de las elecciones, y los doce 
rons jeros que componen aquel municipio 
fueron elegidos de en tre  los firina'ites y conde­
nados por el tribunal. Véase pues lo bien p a ­
rado que quedó el Gobierno en la persona del 

funcionario que lo representaba.
Pero otros hechjs m is  importantes confir­

man la efervescencia revolucionaria que se ha 

despertado con motivo de las ultimas eleccio­
nes, y que justifija el carácter que en una de 
nuestras últimas Hivistas les atribuimos. El 
Temps, el Stecle y el Aoenir Nacional, periódi­

cos de P a r i i , entonan ditirambos en honor 
del 10 de Agosto de 1792, con cuya fecha enea 
beza su articulo el primero de los diarios c i­
tados. Nadie ignora lo que pasó en ese terrible 

y sangriento d ia , en que una tu rba  inm unda 
y feroz atacó las Tullerlas , haciendo huir á 
Luis XVI, que so refugió con su familia en el 
seno de la Asaml lea, para ser conducidode allí 
al Temple y despues a( cadalso. Ese es el dia 
que glorifican los revolucionarios franceses; 
despues tocará su turno al 21 de Enero: ¿y 
por qué no? La majestad Real tan herida q u e ­
dó cuando se arrestó á Luis X VI, como cuando 
su cabeza rodó por el cadalso. Qué pretenden 

los diarios al evocar el terrible recuerdo de 
aquel dia de sangre y de horror, lo dicen bien 

claro.

«La razón del sufragio universal , dice el 
Tem ps, es el derecho que cada uno tiene de 
participar del Gobierno con la mayor latitud 
posible; de formar y trasform ar sin cesar las 
instituciones, según el tipo de justicia que 
él ha concebido; en una p a la b r a , es ia su 
per cridad de la conciencia j  de la razón sobre 
las instituciones mismas.» Esta es la fórmula 
más acabada de la revolución; el absolutismo 

del individuo, sustituido por el de las tu rbas. Y 
sigue diciendo el Temps: «La soberanía del pue 

blo no debe significar solam ente ' un simple 
cambio de la soberanía en detrim ento del de re ­
cho divino y provecho de la voluntad nacional. 
Ella implica adem as una revolución completa 
en la idea misma de la soberanía * Esta revo­
lución completa, consiste en no permitir jam as 
la enagenacion de la soberanía popular, ni aun 
por su propia voluntad. Asi, las Cartas , las 
Constituciones, los Estatutos, todo contrato e n ­
tre el pueblo soberano y s u  delegado del mo 

mentó, no tiene valor sino en tanto que con 
venga al verdadero s e ñ o r , al pueblo. El poder 
que ejercen los Reyes, los Emperadores, aun tos 
del sufragio nniversal, no es legítimo sino mién-
tra se l  pueblo, que mas pierde su sobi*ranla. 
no revoca íu  mandato. ¿Se ve bien á dónde ca ­
mina el diario revolucionario?

La Frunce, el eco fi lelísimo ds la revolución 
m ansa, el diario concílíadoresco por excelen­
cia , el órgano de esa política que tiende una 
mano al Vicario da Cristo y la o tra  á sus sacri­
legos perseguidores , viene toda asustada con 
estos recuerdos evocados por ia prensa franca­
mente revoluciona''ia. Sus delicados oidos no 
puedan sufrir la ronca voz de ia demagogia 
que empieza á sacar las consecuencias legiti­
m as dá la política y principios que ha tomado 
á su cargo defender. L a Frunce ha visto con 
profunda pena esa exhumación de rectieidos, 
losmás dolorosos de ia historia moderna, hecha 
por la democracia revolucionaria , y dice que 
ia democracia liberal, á la que ella perleiifce, 
glorifica y con ella toda la Francia, el grande y 
generoso movimiento de 89 , pero que repudia 
la nefasta f ierenriade 93. Este es e ls is t fm a  

perpétuo de la France y la política que rep re ­
senta: sienta los principios, y no quiere que la 
lógica saque las consecuencias : rinde culto al

89 y desecha el 95: adm ite los Estados-genera­
les y abomina U Convención: quiere el árbol, 
y lio quif-re el fruto. El diario del au tor cuyo 
escrito fuó calificado por la voz más augusta de 
la tierra como un conjunto de falsedades y le- 
gvio ignobte de contradicciones, no podía des­
mentirse á si mismo.

Ni) es este lugar de refutar, ni por o tra  par ­
te es necesario, á  la France; pero sí diremos 
queen tre  el liberalismodulzon, empalagoso, fa ­
laz de ese periódico, y el brutal del Temps, en ­
contram os preferible este último. Si ám bos nos 
cau«a>.el mismo horror porque son ámbos esen­

cialmente revolucionarios, este al ménos nos 
evita la repugnancia que inspira la hipocresía.

El telégrafo nos ha dado á conocer la dim i­
sión dfcl Sr. Vacca, ministro de Víctor Manuel, 
y su sustitución por el Sr. Córtese, á quien no 
tenemos el gusto de conocer. El ministerio pia- 
montes ha empezado á descomponerse, y n» 
creemos parará h a 'ta  recibir una transfo rm a­
ción completa. Todavía no sabemos los motivos 
particulares de la salida del Sr. Vacca; pero 
nada tendría de extraño que algo explicase la 
carta que sobre las negociaciones Vegezzi tras ­

cribimos más abajo. Nuestros lectores recor­
darán que les hemos dicho, dándoles pruebas 
lie ello, que el Rey Víctor Manuel deseaba sin­
ceram ente llegar á un arreglo con el Papa, y 
que fué contrariado por algunos de sus m i­
nistros. Pues bien, el Sr. Vacca, que al princi­
pio mostró ínteres por el buen éxito de las ne ­
gociaciones, cambió despues, manifestándose 
hoátil á e las. ¿Habrá influido esto en su separa­
ción? No lo ¿abemos; pero léase la carta  citada, 
que contiene otros interesantes pormenores so­
bre las negociaciones, y que no deja de  tener 
bastante im portancia, pues se atribuye con 
mucho fundamento al mismo Vegezzi. La carta  
filé dirigida desde Turin al diario florentino la 
Orinione, que la inserta en el lugar más prefe­
rente el dia 6 . Dice asi:

(iCuaoJo el m íD ís t e r io  resolvió contestar á la carta 
de Pm I.X al Rey, eaviaudo un negociador coDÜden- 
cial á R mi, ¿<e habia formado, un cencepto claro y 
preciso'>le la importancia de las negociaiioaes y del 
lia que debia piop merse alcanzar? Cuí'quiera cora- 
preuile que una de las primeras condiciones para «atir 
bien en un negicio, es saber lo que se quiere, para 
buscar despues los medios más aJecuadus para con­
seguirlo.

»Yo tengo motivos para cr?er que el ministerio ca­
recía de UD concepto tiiea delinido de las negociacio- 
ne coa Roma y de los resultados á que se debía aspi­
rar. S i mis informes son exactos, como no debo du­
darlo, las primeras instrucciones dadds al negociador 
eran bastante extensas y revelaban q u e  el Gobierno 
fcbrig. ba la e.’̂ peranza de un acuerdo y el propósito 
de abundar en concesiones á fio d e  conseguirlo; se hu­
biera llegado basta la r e nuD c ia  de la lef^acía apestó- 
iica en las provincias meridionales, eoocesion que 
debia ser muy agradable al Papa y conforme por lo

. . .  Jw . I-

« L hs sasiidíchasinstruccii nes ¿Fueronexaminadas, 
disculiílas y deliberadas en Consejo de ministros, ó 
bieu f jerou acordad»» solara“nte ^or algunos, esto es, 
pur a iueilüs cuya respansabilidad era más directa 
en e>tas negociaciones.?

vYo ineinelinoá la segunda hipótesis. Las iustruc- 
cioDC-! no fueron d sentidas en el Conse/o; sólo se lle­
vó al Ciüsij'j la cuestión cuando convino tom irunr. 
r-solue on dfiliuitiva, cuan loel disentimiento empe­
zó á iniuifesiarse y vanos partidos se habían ya for­
mado en el seno mismo del mioisterio.

i.Las instrucciones dadas a' negociadoren ol segun­
do período, se discutieron en el Consejo y revela aa 
las divergencias profundas que hablan surgido. En las 
primeras no se excluía la po ítica: en las segundas fué 
eliiinnida del to lo ,  y las facultades acordadas al ne- 
gocador sufrieron restricciones. Ei disentiinieato 
er.tre l>)s iiimi^troj se bizo tan grave que, tegun se 
diC'>, un día nue-^tro negociailor recibió de uno de 
ellos uoa protesta contra la dirección dada á las ne­
gociaciones. No Ikltaron otras protestas y declaracio­
nes parciales en el seno del iniMiio Consejo; pero 
euu q iiera me concederá que el liecfio <le un ministro 
que nu'jda una protesta por cuenta propia á un ne ­
gociador, es un incidente diplomático bastante extra­

ño, y que serácita-lo coms ua precedente curioso por 
algún futuro de Martens.»

H ista  aqui la ca rta ,  que es una nueva con 
firmacion de la buena fé del Papa, y que de- 
mu ístra otra vez más la calumnia echada á v o ­
lar de qua las influencias del Austria habian 
inutilizado las negociaciones. Ella pone bien en 
claro que sólo algunos ministros, i^fl<^idos, se­
gún dicen, por las logias, impidió el buen éxi­

to que Pío IX, y hasta cierto punto Víctor Ma­
nuel, se proponían.

TELEGR.\MAS.
B e r l í n , i 2.

La Gaceta de ’Augsburgo dice que Mr. de Bismark 
ha pedido á los Estados secundarios alemanes que en 
el caso de ua coofli'jto entre Austria y Rusia , dichos 
Estadus guarden una neutralidad armada, á Gn de 
estar preparados para todis las eventualidades.

Bruselas , i  2.

La enfermedad del Rey se agrava de dia en dia, 
pero S. M. conserva una fuerza moral que la enfer­
medad no alcanza á quebrantar.

Aqui se espera la visita de S. M. la Reina de In­
glaterra.

Roma, i i .

Se confirma haberse dado la órden de enganche de
3,000 hombres, para completar los cuadros del ac­
tual ejército Pontificio.

No ha habido ningún caso de cólera.

ViEN* ,1 1 .

La Gaceta austríaca  publica un telegrama en que 
dice que para el fábado se espera en Saitzbourg al 
Emperador de Austria. Se cree que el domingo irá á 
Gastein.

La Correspondencia general duda de la exactitud 
del despacho publicado por el Time», en que decía 
que Austria había rasuelto no romper con Prusia por 
razones de simpatías y adhesión hácia el Principe 
de Augustemburgo.

El ministro de Estado ; rusiano, Mr. de Bismark, 
pide, según maoiQesta la Gacela de Augsbovrg , á los 
Estados secundarios alemanes que guarden una neu­
tralidad armada en el caso de que se promueva un 
conflicto entre Prusia y Austria. Dichos Estados se­
cundarios, temiendo que de realízirse el citado con 
fl cto se verían precisados á tomar parte en él, ensa­
yan cuantos medios están á su alcance para procurar 
uoa avenencia entre las dos grandes Potencias ci­
tadas.

Pabis, 12.
El Memorial Diplomático opina, que la misión de 

que está encargado M. Bloome, alcanzará un éxito 
satisfactorio.

VlENA, IL
Se lee en el nuevo Hedemblat, qu« pueden consi­

derarse zanjadas las diferencias qce existían entre 
AU'tria y Prusia, y que tan luego como se establezca 
una completa inteligencia, M. Bloome está autorizado 
para hacer concesiones en la cuestión militar.

N ü e t a - Y o r e , 3 .

El presidente Jonlison está ligeramente indis­

puesto.
lian sido anuladas las elecciones en Riclimond. El

ItnqiiA de vapAP oo ha ido iS pi<]U0 pl ílí
Julio. La deuda federal asnendia en 1.* de Julio á
2.756.000.1.03 de dollar^'. Vario.í separatistas elegidos 
por la Cunvencion de la Carolina del Norte, combati­
rán el que estos E:>tados vuelvan i formar parte de la 
Uuion.

El cambio del oro está á 144 y el algodon á 48.

L óndres, 12.

Lord Lyons reemplazóla en la embajada británica 
de Constantinúpla, al actual embajador U r. Buiwer.

V im *. 12.

Se e^í’n.ra en Saitzbourg al gran duque de Oidem- 
burgo, ' n donde deberá tenar una entrevista con los 
SüberaD 'S de Prusia y Austria.

S0tma»íiPT0R, 12,
El vapor correo llegado á esto puerto trae las si­

guientes noticias de América:
La pérdida ocasionada por el incendio en Valparaí­

so está valorada en 200,000 duros. Lis ú timas noti­
cias del Perú hacen esperar que se restablecerá en 
breve la tranquilidad en aquella república.

Ha Habido grandes desórdenes en las provincias del 
Norte. Los revolucionarios se fian reconcentrado há- 
c a Trujíllo.

En la república de San Salvador vuelve á reinar el 
órden más completo.

P arís, 12. 
Consolidados ingleses (L/ndre«) 89 3,4.
3 por 100 portugués (id.), 47 1,2.
Mejicanos antígui^ (id.), 23 l)í<.
Crédito territorial mobiliario (id.), 3 1|8. 
Ferro-rarríles de Alicante y Zaragoza (id,), 31B.
3 por fOO francés (París), 67,80.
4 I|2 francés (id.), 97,50.
Uejicanos modernos (id.), 46 7 |i .
Consolidados turcos (id ), 49 5|8.
5 por 103 italiano (París), 65.

Cam lio sobre Lisboa (id), ti41.
Crédito territorial francés (id.), 1,250.
Crédito mobiliario francés (id.), 763,
Mein id. español (id.). 463.
Ferro-carril del Norte de Eípaña (id.), 200.
Idem lombardos (id.), 477.
3 por 100 e.«pañol (Amsterdara), 39.
Idem id. (Amberes), 38.

P arís,  12.

En la Bolsa de hoy han quedado: el 3 por 100 int«- 
rior español, á 39 00; el 3 exterior, á 00 0(0; la dife­
rida, á 00 0 |0 ; la amortíiable, á 00 OjO; el 3 por 100 
francés, á 67-90. y el 4 1|2 á 97-25.

LÓ5DRIS, 7.
Los consolidados ingleses quedaban de 89 1(2 

á 5(8.

EL PENSAMIENTO ESPAfiOL.
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Con el epígrafe de Resellados ó perjuros pu ­
blicó ayer El Diario Español un  articulo, al 
que de buena gana dejaríamos de contestar, 
aun cuando va exclusivamente dirigido á nos­
otros y á los que como nosotros piensan, si no 

fuera por un tem or escrupuloso de que pueda 
decirse al dia siguiente que nada tenemos que 
oponer á tan fútiles razonamientos. Trátase 

de convencer á priori tie perjuros ¿ los d i­
putados católicc! que puedan venir á tom ar 

asiento en el Parlam ento , si profesando las 
ideas que defienden, prestan el ju ram ento  que 
se exige á los representantes de la nación; ó 
de resellados si en v irtud  de ese ju ram ento  
defienden lo mismo que combatieron ántes de 
en trar en aquel recinto, y aún si usan de los 
medios que los reglam entos de los Cuerpos co- 

legisladores les conceden para la defensa de sus 
doctrinas.

En verdad, es el asunto tan pobre y al mis­
mo tiempo tan trillado y tantas son las veces 
que victoriosamente se han rechazado sem e­
jantes argum entos en el Congreso j>or medio 
de elocuentes oradores , y fuera de él por 
medio de nuestros periódicos, que bien merecía 

la pena de que E l Diario Español hubiera es­
cogido otro tem a para entre tener en el dia da 
ayer á sus lectores. Pero sea como q u ie ra ,  nos 
hemos propuesto contestar y hemos de decir 
algunas palabras.

Empezaremos por advertir á E l Diario Espa- 
ñ o /q u e  ántes de escribir su articulo debiera 
habar meditado algo más en las consecuen­

cias que pudieran deducirse. El diario unio­
nista no ha pensado sin duda alguna en que al 
combatir por ese medio á los diputados cató­
licos ántes de que hayan sido el«>pidos, podría 
creerse que esta es una manifestación involun­
taria del miedo que le infunde ia sola idea 
de que algunas provincias den en la g ra ­
cia de enviar al Parlam ento hom bres que re­
presenten los verdaderos sentimientos y aspi­
raciones de la nación. Tanto más, cuanto  que 
la conducta que siguen con los progresistas los 
órganos de la unión y hasta el mismo Gobierno 
á quien representan, contrasta singularmente 
con la que siguen con los anti-liberales cuando 
se tra ta  de las futuras elecciones. A los prim e­
ros los m im an, los halagan, les hacen conce­
siones, les piden, les suplican que salgan del 
retraimiento. Al solo rum or de que puede lle­
gar el c a s o  de que los segundos hagan uso del 
derecho electoral, se alarm an, se asustan , es-

-■^8 -

—No me gusta eso,—replicó Catalina.—Ya m
I nag n irá  Juau qae no he de tomar la pluma con 
el piá.

—Lo primero que debes hacer e.í escribir «u 
non b e ,—dijo el ahnelo.

— ¿Cí'ié ni-'iiibrt? ¿Fernandez?
— S ) ,  Juin.

—Tiene Vd. razón, abuelo.—Vamos, Pablito, se- 
pá ale un p (C » , y Vd., madre; póngase más lejos. 
Maros á la (rbra.

De repente se levantó la madre de Juan y excla­
mó c «'énilola la maco.

— li-jier.i uo poco. ¿N.» te parece que Juan á s e -  
cas n«i esid hiio? El pobie se re.'ientirá. ¿ \o  seria 
n.ej ir emi-ezjr asi: ..Querido hí(0? )

Cilal na, que había puesto ya la pluma sobre el 
papel, hizo como que no oia, y so pretexto de un 
büir n que le liabia caído, exclamó medio incomo­
dada:

—Vd Eo sirve este papel: tendré que tomar otro 
p'i í:o.

— Pero dimf,—insistió la m a d re ,- ;n o  es ver­
dad que debes impezar asi: i>Querído liijo?i)

—N t por cierto. ¿Le parrce á Vd. que puedo 
yo ( s r b r  á Juan cmio si fuera su madre?

— I’-T i enlónces. ¿ róno  vas á nnpez>ii?
C ita 'ha  dijo poniéndose como una ce re ta :
— ' ’aims á v .jr: Querido am igo,... ¿Eli? No 1* 

gusta á V.?

-  SI -

«Juan, por la Virgen, no dejes de mandarnos al­
guna raznn que nos consuele. 0¿año el alcacfer no 
ha pintado bien por las he'adas, y hemos tenido 
poco grano en la liera; pero el maíz lia p otado qu» 
es una bendición de Dios, y también hemos tenido 
mucha patata tempranera. Y luego el ln|o lel her­
rador se ha casado con la estanquera, que aunque 
es tuerta tiene cu artos como sabe?; y sabrás coino 
Joan Frauci.HCo, el albañil, se ha muerto, segün di­
cen, de una borrachera.»

—¿ \ ) más? preguntó la midre vienlo q'ie habia 
cesailo la lectura. ¿ No le dices que la vaca ba pa­
rid ?

—¡Allí si: no tenia présente otra cosa. Aguarde 
usted,... a^í.... ya está. «Y sabrás'cómo la vaca ha 
parido y liemos vendi.l'i el becerro.»

—¿No lo dices nada da mis conejos ? preguntó el 
abuelo.

Catalina volvió á escribir y luepo leyó:
—«El abuelo ha hecho en la cuadra un apartado 

para los conejos: el más gordo se reserva p a n  tu 
vuelta. Eatónces t í  que habrá en casa c a r n a v a l . »

Toda la lamilia se sonrió ¡Docentementa al llegar 
á éste piMge. Al ver laalegrn general, quiso tam ­
bién el cliícuelo e.;har su cu/rio  á espi.lis, y em­
pezó á gritar y á palmotéir. Por des^r^cia el tin­
tero e>tiba cerca, y al querer liaf er uo ademan más 
expresivo, tropezó con él y to volcó stibre (a carta.

Todos se quedaron mudos y consternados á tan 
re p « Q tín o  contratiempo, y el chico, tomiendo que 1«

—  30 ■*.

de llorarle verle estar siempre mirando fuei^ del 
establo, como si aguardára tu llegada... Juan, no 
puedes imaginarte lo que nos aO'ge el no tener no­
ticias tuyas... Dinos qué es de ti, por compasioo; 
si no te  pobre madre enfermará, pues eo cuanto oye 
tu nombre, se pone á llorar tan fuerte, que yo no 
tengo corazon para oírlo.*

Durante la lectura de estos renglones, los ojos 
de todos los oyentes se habian ido poco á poco lle­
nando de lágrimas; pero al llegar á las últimas pa­
labras, ninguno pudo dominarse y los sollozas in­
terrumpieron á la jóven. Et abuelo Iwbia inclinado 
la cabeza sobre la almohada para ocultar s j  ü.ique- 
zi; la madre de Juan, demtsiado eonmovid» para 
intentarlo siquiera, se arroió en braz )8 de Catalina 
sin decir una palabra, en tanto que esta observaba 
con asombro el efecto producido por su «bra.

Hija, de dónde has sacadoesas palabra.'?—excla­
mó su madre?— Parecen cuctiillos que la atravie- 
'san á una el rorezon. No importa, así me gusta.

—No es más que la pura verdad,— dijo la madre 
de Juan. Bjeno es qae sepa lo que estoy padecien­
do. Sigue, hija mía: jo  no ?é cómo has sabido en­
contrar esas palabras que llegan al cordzoo: nunca 
he oidocosi mejor. No lias naci.fo tu para traba] sr 
en el canapu; pero Dios sabe lo que se luico.

Catalina, orgul losa con estos elogios, dij  ̂con son­
risa de triunfo:

—Oigan Vds. lo que falta: veo que e i más fá- 
«il d« k) que yo creía escribir una carta.

-  1 7  -

-~-No; dijo la madre resueltamente. Más vale que 
«acribas Juan á secas.

— ¿Querido Juani preguntó la muchacha.
—Eso, eso, exclamaron todos satisfechos de que 

se hubie.se resuelto esta primera dificultad.
— Pues dejadme libre la mesa y sujetarme á Pa­

blo, que se me está echando encima.
La aldeana comenzó con resolución la árdua ta­

rea. Al poco tiempo su frente coineuzó á bañarse en 
sudor y sus mejillas se encendieron. Por ün, excla­
mó reg<>cijadíi alzando la cabeza.

— ¡Querido JuanI ya está. Esta picara Q es la le­
tra más difícil del alfabeto.

Abalanzáronse las dos viudas y examinaron con 
admiración los tamaños garabatos que habia endil­
gado Catalina.

—¡Parece brujeríal exclamó una de ellas. ¿Con­
que eso quiere derir Querido Juan  ? ¡ Qué buena 
cosa es saber escribir 1

— Vaya, p ues , déjenme ustedes:—dijo Catalina 
resueltamente. Cre.o que saldré con la mía. ¡Si la 
pluma estuviera niej'ir cortadal

Dicbo esto, volvió á su faena, sudando y re.'ipi- 
rando ruidosamente. .Mirábala el abuelo y tosía: las 
dos viudas no Oi-aban moverse. El chico metía los 
dedos eu el tintero, y llenaba su brazo desnudo de 
manchas negras.

Cuando, pasado algún tiempo, quedó terminado 
•1 primer renglón , Catalina *e detuvo cemo para 
tomar aliento.

Ayuntamiento de Madrid
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criben llamando la atención del Gobierno sobre 
la agitación de tal ó cual provincia y dedican 
sus columnas á com batir, án tesde que lleguen, 

á los futuros diputados. Desde luego, no espe­
ramos que se nos diga que la diterencia con- 
si:.to en que de los progresistas puede vetiir la 
revolución y no asi de los catóiiüos, porque es 
absurdo suponer que m andando la Union libe­
ral, pueda veui; por «iiiiia l io o i ia  p a n e ,  nm- 
guna dtí esas revoluciones pasageras que echan 

abajo un ministerio. ¿Cuál es, pues, el móvil 
de tan diversa c o jid u c ta ?  Si teneis fó en vues­
tras ideas p iliticas, si q ”.ereis que todas las 
dem as tengan representación y que haya d isc t-  
sion para que el Gobierno sepa cuál es la ver- 
dadara opinion pública, ¿por qué favor á los 
progresistas y guerra  á los neosl

Conste, pues, el hecho, y deduzca cada uno 

para sí la consecuencia, m ientras que por hoy 
varaos á bacer ligorísimas observaciones.

Ya E l Diario Español nos adelanta rasi todo 
el trabajo, suponiendo que le damos por niillo- 
nésima vez la contestación que oponemos siem ­
pre que se nos hacen análogos argum entos. La 
vulgaridad de estos por una parte , y la refu ­
tación que á renglón seguido' hace de cada uno 
el mismo periódico aludido , nos dispensan 
de en tra r  en ciertos detalles. Reduzcámonos 
á un punto general.

(Estos candidatos, dice El Diario, hablando 
»de los que llam a neo-católicos, si logran salir 
«triunfantes de las u rnas, no pueden sentarse 

>en el Congreso sin hacer una abdicación tácita 
id e  sus principios.»

<La fórmula del ju ram ento  que, ántes de to- 
»m ar asiento, prestan los diputados, es la si- 
«guiente: 'Jaraispor Dios y por los Sanios Evan- 
•gelios, guardar y  hacer guardar la Corülitucion 
td e  la monarquial

«¿Están dispuestos los neo católicos á prestar 

>ese juram ento? ¿Saben á los que les obliga? 
»¿Están prontos á cumplirlo?*

¿Qué hay en ese ju ram ento  que no puedan 
aceptar los católicos? ¿Acaso la severidad de 
sus principios se opone á que se guarde y haga 
guardar la Constitución del Estado m iénlras sea 
tal Constitución, es dec ir ,  miéntras esté en vi­
gor? O la Constitución de la monarquía contie­
ne aigun precepto conocidamente contrario á 
la doctrina catúli a , ó no. Si lo primero , non 
sunt facienda mala ul eveniant bona ; los ca tó ­
licos no podrían prestar ju ram en to  , ni siquiera 

simple promesa de guardar  ni hacer guardar 
ley ni disposición alguna que esté en con tra ­
dicción con otra ley de origen más alto , que se 
oponga á la ley de Dios ni á los preceptos de la 
Iglesia. Si lo segundo , no hay razón para de te ­
nerse ante semejante ju ram ea to .

Ahora bien, ¿cuándo, en dónde y qué católico 
ha dicho alguna vez que la Constitución hoy v i­
gente encierre precepto alguno intrínsecamente 
m a loa l que no pueda someterse? Si así fuera, no 
sólo no habría diputados católicos ni senadores, 
y entre ellos muchos Prelados de la Iglesia, sino 
que dejarían de ser súbditos españoles la m ul­
ti tud  innum erable de ciudadanos que para des­
em peñar un cargo público ó para ejercer una 
proteslon reglam entada por el Estado se ven 
precisados á prestar un juram ento  análogo, án ­
tes de invocar el sacrosanto nom bre Dios en 
garan tía  de una promesa contraria á sus m is­
mos preceptos. La cuestión l o  se concretarla 
sólo á los que vienen á hacer las leyes, sino que 
se extendería á la mayor parte de la nación. Y 
¿cree E l Diario Español que hasta ahora nadie 
habría  caído en la cuenta? ¿No habría caído 
también en ella el mismo Diariol

Lo que hay realmente es que el periódico 
uuíoniíta, á sabiendas ó por ignorancia, parte  
de un supuesto  fdLo. Una cosa es que los ca ­
tólicos crean que la Constitución vigente tiene 
un abolengo bastardo que no puede ménos de 
descubrirse en su organización y en sus ten ­
dencias; una cosa es que opinen que hay en 
ella ciertos preceptos que coartan ménos de lo 
que fuera de desear la libertad de acción de los 
Gobiernos; una cosa es que señalen las puertas  
que por ella quedan abiertas á la mala fé de  
gobernantes poco afectos al Catolicismo y á las 
prácticas que constituyen el parlam entarism o, y 

o tra  muy distinta asentar en principio que no es 
compatible con la doctrina católica. Cite El 
Diario los libros, los discursos, los artículos en 
que nuestros amigos hayan afirmado tai cosa; 
m uéstrenos coa textos irrecusables en qué se 
funda esa presunta contradicción entre la teoría 
y la práctica, y entónces podrá convencer de 
perjuros ó resellados á los hombres á quienes 

alude.
Pero no pára aquí el periódico á que nos ve­

nimos refiriendo. De su lenguaje pudiera dedu ­

cirse que en el mero hecho de pre>Ur un simple 
ju ram en to  de obediencia á cualquiera ley, re ­
nuncia quien tal hace á sus propias opiniones 
para  aceptar tatalm ente el principioque en ella 
se contiene ó de donde se deriva, conviniendo 
«n darle  una sanción con carácter de perpetui­
dad. No otra  cosa quiere significar el decir 
que los candidatos que defienden ciertas ideas 
no pueden sentarse en el Congreso sin hacer 
una abdicación de sus principios. Al llegar aquí 

E l Diario Efpñaol, absorto en la contemplación 
del éxito que iba á tener el ingenioso dilema 
con que encabeza su articulo, se olvidó sin du ­

da de que el ju ram ento  que so exige á los di­
putados es igual para los anti-liberales que para  

los que no lo son.
De otra  suerte, no hubiera podido consentir 

que sus amigos y allegados incurriesen, dadas 
las premisas que sienta, en la misma nota de 
perjuros que lanza á los nuestros. Si el ju ra ­
m ento que M exige á los repre«entantea d« la

nación envuelve la abdicación de todo princi­
pio, ¿qué será de los diputados que desean la 
libertad de culto*, que proclaman en absoluto 
la soberanía nacional, que quisieran ver con­
signada en la Constitución la más ámplia liber­
tad de imprenta? ¿Qué da los qua no hace m u ­
cho tiempo pidieron y votaron la última refor­
ma constitucional? ¿Qjé de los que han pedido 
y votado la actual ley electoral? Pero ya se vé, 
el diario unionista opinará tal vez que los d i ­
putados sólo tienen licencia para liberalizar la 
Constitución, y nunca para pedir reformas en 

contra del progreso liberal.
Siguiendo el plan que se ha trazado, habla 

El Diario E tpañol de los reglam entos de los 
Cuerpos colegisladores, volviendo á repetir que 

hay en ellos principios que los neo-católicos 

habrán de aceptar al tom ar asiento en el Con­
greso. T ra eá  colacion el ya gastado argum euto  

de las proposiciones, y suponiendo el caso de 
una que fuese dirigida á dar un voto de censu­
ra  al Gobierno, discurre sobre la diversa actitud 

que en semejante ocasion guardasen los neos, 
forjándose siempre la ilusión de tenerlos cogi­

dos en su terrible dilema.
No hablaríamos especialmente de este punto 

del articulo á que contestamos, si no fuera para  

hacer notar que los argum entos de que se usa 
en él no presentan siquiera el carácter de no ­

vedad.
Uno hay, sin em bargo, que por absurdo m e­

rece especial mención. Saliendo al encuentro 
de los que pudieran decir que los diputados ca ­
tólicos, al p resta r el ju ram en to  debido, aceptan
lo existente como un hecho, observa el articu ­

lista que ni esto pueden alegar para defenderse 
de la nota de perjuros ó de resellados, toda vez 
que rechazamos la teoría de los hjchos consu­
mados, como lo dem uestra el haber protestado 

contra el reconocimiento del llamado reino de 

I ta l ia ,  aun como hecho aislado. ¡Admirable 
paridad I De que nos hayamos opuesto con to­
das nuestras fuerzas á que se reconociese por 

nuestro Gobierno un hecho evidentemente malo, 
injusto en sí mismo con arreglo á toda ley di­

vina y h u m a n a ,  ¿síguese que hayamos de re ­
chazar y negar nuestra oberliencia y acata ­
miento á una legislación em anada del poder 

constituido, que si bien sirve para hacer daño 
á la Iglesia, no se opone á ella abiertamente? 
Ni analogía hay siquiera en tre  ám bas cosas. 
El hecho se abomina porqua es la conculca­
ción de un derecho cuya alteración no está en 
las atribuciones de los Gobiernos; el derecho 
que por si mismo no se opone á los preceptos 
divinos ni á la moral de la Iglesia, se acata, pe­
ro  se com bate legalmente por ser ocasionado 
á hechos condenables.

Disspues de todo. E l Diario Español, en su 
largo artícu lo , nada ha hecho sino confir­
marnos en la idea del encono con que miran 
los órganos ministeiíales á los que llama des­
deñosamente líeos. Lo más notable, es que esos 
mismos periódicos son los que más ponderan 
su escasez en número y su impotencia. Si se les 
anunciase que los dem ócratas iban á salir de 
su retraimiento y que tenían probabilidades de 
vencer en muchas provincias, ^estamos seguros 
de que el anuncio tes hubiera complacido, por­

que no habrían  temido nada. Da aquí deducire­
mos por hoy una sola consecuencia, cua les  la ne­
cesidad en que estamos de vivir muy prevenidos 

y prevenir tam bién á nuestros lectores contra los 
lazos que pudieran tenderles los liberales, y hoy 
especialmente los unionistas, que no perdona­
rán  medio legítimo ó ilegítimo para  com pro­
m eter  á n iestros amigos á que voten á sus can ­
didatos. Todo ménos eso: apresúrense, sí, á 
hacer valer su derecho, á ser incluidos en las 
listas electorales, es én en disposición de luchar 

j si se cree conveniente, pero en ningún ca so a d -  
I quieran el m enor compromiso de d ar  su voto á 

candidato alguno que sea siquiera sospechoso 
de liberalismo.

L uis E chev erría .

Una pregunta. ¿Cuando el Sr. Posada Herre­
ra  quiere dejar tan ta  libertad e n  las fu turas 
elecciones, qué es lo que puede hacer en una 
provincia en la cual los electores, ó parte  de 
ellos, piensan votar en un  sentido contrario  á 
los deseos de la Union?

Hasta ahora , el Gobierno influía, y si era de 

Posada H errera de un modo extraordinario: 
pero á lo ménos la prensa ministerial tenia el 
rubor de negarlo. Ahora ya se ha adelantado 
algo. Los periódicos del Gobierno la estimulan 
y azuzan para que ejerza la influencia moral. 

Léase sino lo que dice La Correspondencia:

«El partido neo-cütóüco, según nos escribea de 
Cáceres, se dispoue á la lucha para las próximas elec­
ciones, y se las promete muy felices porque cuenta con 
grandes elementos en algunos distritos, como son los 
ÜB Curia, Plasencia y aun en la capital. Si el Gobier­
no, DOS dice nuestro corresponsal, no mira con inte- 
re j  aquella provincia, y procura recaperar las siin- 
patiüs que alii lia perdido la Uoion liberal, por fiarse 
de personas que sólo atienden á su Ínteres y sirven á 
todas las situacioue.s, en la próxima campaña electo­
ral sufrirá un triste deseogHño, y mucho más sí los 
progre^iistas S a le n  del reiraimiento.»

Una observación haremos al diario ministe­
rial, y es que si el Gobierno quiere recuperar 
las simpatías que allí ha perdido la Union libe­
ral, ha do retroco ier lodo lo andado en dos 
meses. Ser ménos amigo de Víctor Manuel, 
m éuos amigo de Napoleon, ménos amigo de los 
revolucionarios; humillarse ménos ó nada a le 
los progresistas, retira r el ministro de la Go­
bernación aquellas famosas palabras de la Ga­
cela, reprobar la conducta de sus per.ódicoi 

' que insultan á los Obispos, y o tra  porcion de

cosas que se resumen en una: ser ménos an ti ­
católico.

Si todo esto hace, y llega á persuadir do que 
no fiuge, tal vez recupere las simpatías, si es 

que las ha tenido alguna vez.

Jugando con la palabra regente, que es el 
nom bre de un oficio ú ocupacion en las im pren ­
tas, hnce días que se dice en los pñriódicos, 
quo hay quien pretendo el ser regente de t . l  

Reino, despues se-dijo de La Nación, luego de 
La España, y ahora dicen de La Iberia, según 
un párrafo da la Soberanía N ac iona l:

(iParece que no es la plaza que se va á proveerla de 
regente de El Reino ni da La Nación, como se lia di* 
clio, sino la de regente de La Iberia. Las contradic­
ciones que sobre este asunto correo, y la poca segu­
ridad en las noli :ias, depende de que el aspirante á la 
plaza se niege rotundamente á aceptarla bajo las con­
diciones y nombre que le proponen, y exige se le se­
ñale por única cblig^cion la de dictar, llevando por 
este motivo un nombre adecuado á esta ocupacion. 
Esto es la que hay de positivo, ignorando si el propie­
tario de la empresa accederá ó no á las pretensiones 
del aspirante »

No diccn empero, aunque se adivina, quién 
es el que aspira á la regencia, y regencia dicta-  
íorial.

Habiendo insinuado los periódicos vlcalva- 
ristas que era posible que el Sr. Rios y Rosas, 
herm ano menor, fuese nombrado presidente 
del comité electoral unionista, dice ayer uno de 
ellos, contradiciendo á La Correspondenda, que 
la circunstancia de ser este señor presidente del 
Consejo de Estado no puede ser obstáculo para  
conferirle la o tra  presidencia .

Nosotros somos de la misma opinion, dice 
un periódico moderado, y por nuestra parte  
nom braríam os presidente del comité al general 

0 ‘Donnell y secretario á Posada Herrera. Las 
cosas, ó hacerlas bien, ó no hacerlas.

Eso de que la persona que dirija al partido 
unionista en las elecciones, sea despues la quo 
haya de juzgar los casos de responsabilidad en 
que puedan incurrir los gobernadores y otro^ 
funcionarios, es un escrúpulo de monja indigno 
de los ebiouados pechos unionistas.

Al fiu y ul cabo, si no es él será otro amigo, 
y no tendrá menos ínteres de un modo que de 
otro, en que sean castigados los gobernadores 

y luncionarios que favorezcan demasiado los 
deseos del Gobierno.

do últimamente á sentarse á la mesa del p r e ­

supuesto.
Casi con lágrimas en los ojos exclama un d ia ­

rio, que hay nombramientos de uiiionihlas que 

le lian á uno ganas de dejar de serlo.
No sabemos lo que ta rdarán  algunos en de ­

j a r  de ser unionistas, pero da pocos podrá de­

cirse ya que estén unidos.

Dice un periódico que de un momento á otro  
llegará á esta córte el hijo segundo de Víctor 
Manuel, conde de Aosta , y sólo permanecerá 
dos días, pues va de paso para Lisboa.

Según noticias, se trata por a lgunas personas 
de darle una gran serenata.

Con esto conocerán los descontentos cuánto ha 
ganado España con el reconocimiento. ¿Cuándo 
habríam os tenido tales visitas?

Con razón asusta á un periódico la idea de 
que pesa sobre España una deuda de diez y 
seis mil trescientos noventa y dos millones, con 

más oOÜ millones en deuda flotante y débitos á 
partícipes, 1,500 millones de la Caja de Depó­

sitos, 970 de billetes hipotecarios, y 1,540 de 
la última emisión de la deuda consolidada. Es­
to sum a 19,600 millones, sin contar los 800 
que  reclaman los tenedores de certificados.

Pero toda esa enorme sum a, considerada con 

ojos de unionista en el poder, es una cosa in ­
significante. Hoy mismo podemos sacar una 
receta  de lo que dice un periódico ministerial.

Récipe: De desamortización, mil millones.
De gestión inteligenti que eleve la riqueza—  

q. s. ó sea quantum i^atii.

Da ídem que aum ente las fuentes de la p ro ­
ducción q . s.

Revuélvase todo en un program a, y propíne­
se al pueblo en artículos de periódico ó discur­

sos de ministro de H icienda........ y la cosa se
quedará como ántes.— Es probado.

Es el tema de todos los periódicos del sábado 
por la noche y de ayer m añana el viaje del se­

ñor Tenorio, de que hablábamos en el número 
de ayer. La gran confianza de los vicalvaristas 
es que dicho señor se volverá á su casita. Otros 
creen que no es tan fácil que desande lo andado 
sin dejar alguna huella. De todos modos, au n ­
que no pasase de susto, la Union liberal lo h a ­
bría pasado muy grande.

N j  repuesta de la sorpresa que la ha causa­
do el viaj^ que dicen inesperado delSr. Tenorio, 
vuelve á tem blar con la presencia de la Reina 

m adre en Z irauz. Con ocasion de este viaje, se 
dice, que Espartero está á las puertas del m i­
nisterio, y aunque los progresistas temen que 
todo esto sean pamplinas de la Union para ver 
si agarra á todos ó parte de los progresistas, con 
el fiu de que completen la comedia de las elec­
ciones, sin em bargo, por lo que pueda tronar, 
no las tiene todas consigo.

Según se expresaban los periódicos de ayer, 
estaba in articulo mortis el general 0 ‘Donnell.

Nosotros no diremos ta n to , pero lo que es 
una vi Ja muy robusta y muy lozina, nos pare­
ce que no la liene. Al lio, si m uere este minis­
terio, habrá  m uerto coronado de...  gloria.

E n el periódico de  V ic h  Ei Eco de la  i lo n ta -  

ñ a , leem os lo q ue  s ig u e : 

ttNj tdidaremos mucho tiempo seguramente en sa­
ber si se l iab iá  adiuiiido ó nu la (eiiuocia de la 6ede 
de Vich por el ilustre Ur. U. A uioüio Jjrdá.

Hogaü á Uios, nos dice uua  persona  quo  conoce á

De memorial es calificado p o r  a lgunos  este  

su e l to  de La Correspondencia:
«Dicese que el Jtr. 1>. Fraacitco Rios y Rosas será i fondo laj bellas cualidades que adornan al Sr. Jou'á, 

ntinbrado regente de la audiencia de Madrid, pasatido que quede deiiuitivaiiníme uombradu Obispo de Vitli, 
el Sr. Peñaiver á la vacante que en el Tribunal S u - ' porque tendrán Vds. eu él uno de los iiipjores pasto- 
premo de Justicia ha resultado por fallecimieato del j res que se puedan desear. Aunque jóveu ludavia, tie- 
Sr. Niirzagaray.» | ne sulicieute experiencia y reúne ademas un caudal 

---------------■“  de ciencia más que reguiar. Es ené."g co y concil a -
La Epoca asegura haber recibido una carta  

de París en que se le dice que había pasado 
por aquella capital una persona encargada de 

una misión confidencial del Gobierno español 
para  el Em perador. Dicha persona dabió ver á 

este en Plombieres.

De esta hecha los periódicos democráticos se 
se van á reconciliar con la ar is tocrac ia , y los 
títulos y la nobleza de sa gre.

Uno de ellos, refiriéudose á una revista ita­
liana , nos da los siguientes importantísimos 
datos:

«El origen de este título raro, marques de Taglia- 
carne, es que un antepasado del marques. á las órde­
nes de Enmanuel Filiberto de Sabaya, en la batalla de 
San Quintín, hizo trizas con su mandoble á cinco ca­
balleros franceses, siendo por ase heróico hecho hon­
rado con e! titulo de mirques de Corta-carne.»

¡Jesús! ¡Qué mied«l

Admirado un periódico progresista de que 
los ministeriales hablan hoy de reforma del Se­
nado por medio de Córtes ordinarias, se queja 
de que se hubiese combatido á los progresistas 
cuando lo proponían. Luego dice: 

aMas esto es preciso estudiarlo y observar la ínten- 
cion cuD que se hace; porque si los síntomas no en­
gañan, y de creer es que no engañen, lo que se bus­
ca, lo que se anhela es atraerse con canto de sirena 
al partido progresista para desvaneceile halagándole, 
hacerle salir de la actitud enérgica y noble en que se 
halla, y clavarle otra vez más el puñal por la espalda 
eii ocasion oportuna.»

Nada nos ocurre respecto de esos temores de 
los progresistas. Pero si nos parecen innecesa­
rias las p reguntas que contiene el siguiente pár ­
rafo:

»Sí las ideas del partido progresista se dice ahora 
que son aceptables; á  todas las soluciones políticas 
del momeuto se pretende que vayan ajustadas en el 
molde progresista; si hasta se acepta y se ensalza,

d ur , y tan sum iim enle  a iuable  y bondadoso, qu e  bas ta  

t ra ta r le  por p n a ic r a  VtiZ p a ra  <jue uno se haga la i iu -  

S.I0 U de qu e  hab  a con  u u  ami)io ya au ü g u o .

Oj'ilá, p ues , ten g am o s  c u b u lo  áu ies  el g ra to  placer 

de  poder com un icar  á n u es tro s  lectores en  g e n e r a l ,  y 

á  los de e s ta  diócesis eu  p a r t ic u la r ,  su  nom biau iieu to  

dehuiU vo pu ra  esta  silla , ya que  po r  la preus:i y o tro s  

cond'iulos que  nos iiicrcCfu e n te ra  confianza se nos 

lian pueiito d e  relmve &us b r i ila a te s  disposiciones p ara  

diclio Cargo.I)

El periódico El Reino, queriendo defender al 
Sr. Aguayo, autor de la Carta a los Presbíteros, 

le hace un cargo terrible. Escribe estas pala­
bras: € Detrás de la resistencia del Clero á la 
t autoridad pontificia, aun en las cuestiones II- 
»bres, siempre se deja ver el c is h a , pugnando por 

tdestruir la unidad, que es el más firme baluar- 
»(e de la Iglesia católica.*

Esto  dice el defensor del Sr. Aguayo, quien 
ha confesado en su carta que defiende y pro­
c lam a una doctrina reprobada por Pió IX eu 
siete documentos distintos que cita.

Es El Reine demasiado cruel con su patro ­
cinado.

A propósito del folleto en cuestión. A pesar 
de haber avisado La Democracia que los pe­
riódicos del Gobierno habían aceptado sus pa­

labras juzgando la Carta de una m anera que 
el Gobierno no puede aceptar, han continuado 
todos trascribiendo como propio el juicio del 
diario democrático. La clerofobia les consume 
y ciega.

Con el más profundo sentimiento anuncia­
mos á nuestros lectores el lullecimiento de su 
alteza Real ei Infaiitu U. Francisco de Paula 
Antonio, que a las cinco y veinte y siete m inu­
tos de la tarde del dia de ayer entregó su alma 

al Criador, despues de hatjer re îbid<:> coii cx- 

reconuci^ü'dolo oücialm nte, el principio'de la sobera-^ |  traordiiiaria devoción los santos Sacracsentos 
nía de los pueblos, ¿por qué están en el puder los que ] de la penitcn.ia y ex tram a-uncion, no habien- 
no han representado ni representan esas ideas?» |  do po lido recibir el de la Sagrada Eucaristía 

Por una razón muy sencilla. Porque en e¡ | P°‘' “ ‘í permitirlo la índole de su enferoie lad. 
poder se está mejor que en la cesantía.— P ara  , Acompañamos en su dolor á la augusta fa- 
ía r  poder, la Union se haría ¡hasta católica! milia del finado.

Esta m añana habrá salido del palacio de San

No pasa un dia sin que los pobres unionistas 
antiguos tengan ocasion de lam entarse de las 
preterencias con que el Gobierne distingue á , 
los unionistas nuevos, ó toa á los que hao veni> *

Juan el cort<*jo lúoebre que había de acom pa­
ñar el cada ver de S. A. R. hasta la estación 

del ferro-carril del Norte.
£1 cadáver habia de ser conducido eo un  co-

I che estufa da la casa R eal, seguido de otro (fe
i respeto.
' Al amant'cer so h ín  dispara lo cua tro  <'afío- 

iiazos otro cada cuarto de hora, y diez y ocho 
al colocar el lé rj tro  en el tren que ha da tras ­
ladarle al Escorial.

Estos honores son los que generalm ente s« 
tributan  á los almirantes.

El Clero y autoridad local de San Lorenio 
con ei señor gobernador de la provincia recibi­
rá.! el caduver en la estación dal Escorial, j  
desde allí será conducido al monasterio, dondo 

se harán las exeq lias correspondiantes, |)erma« 
neciendo despuis depositado el cuerpo duran te 

tres dias si es posible, y dándosele sepultura 
en el panteón de la Real familia.

El duelo quedará daspadido en la estación 
del farro carril luego que el cadáver sea depo­
sitado en el tren , acompañando solamente á 
esta aquellos altos funcionarios y la servidum - 
b re d e  palacio que han asistido por razón desús 
cargos especiales.

¡Dios teuga en su santa gloria el alm a da 
su alteza!

ILÍIMA HUtiA
TELEGRAMAS.

(Servicio particular d* Ei Pe!«s*wie!<t« Rs»4#ol ) 
PaX\)ií. 11 de IM o.

Noticias del Perú confirman que los insur­
rectos han sorprendido tres fragatas del Go­
bierno.

H i empezado el bom bardeo del Cabo do 
Haití.

Sa:<to Domi'cco.
Los españoles, ántes de abandonar á Monte- 

Chrísti, Kiifso y Puerto P lata , han arrasado 
todas las fortifi> aciones so‘'re cuyos escombro» 
debía flotar todavía la bandera española hasta 
el 15 de Julio.

vits*. n.
La noticia de la entrevista del R av do Prusia 

ron el Emperador da Austria en Gastmn. es 
prem atura. El Itav p>rmaiiecprá en Gastein 
solamente hasta el 17 de este m^’S.

(Gaceta de Viena.)

En la B'>lsa de hoy se han cotizado los valo­
res á los precios sígiiienies:

Titulo* del 3 por 100 consolidado, 41 00 y 
40 80 publicado.

Títulos del 5 por 100 diferido, 58 00 pu ­
blicado

D ^ida del personal, 22 15. no publicado.
Billetes llipotwarios <lel |{-irico da España, do 

á 2000 rs., con C por 100 de ínteres anual 69-00 
dinero, no publicado.

Obligaciones d»*! Estado para subvenciones dd 
farro-carril’is, 78 (lO publicado.

Acciones dal Bm co d>j España, 13) 00 d . 00 
publicado.

Anteayer publicó la Careta la r< Ucioc d í  lar ftc ta- 
ras de eré litos Je  la (leiula d-l T-'snro , proreÍJCtS 
del personal, entregó las p ir la^ o!i;:lnas de la deuda 
en el mes de Febrero úiiiiii I , para r«co;{pr con ellas 
de la tesoreiü ios títulos <le üiclia clase de deuda.

Ea la Gaceta de an t 'a je r  aparecen la convocatoria 
y el programa do los eiercii ios de opu-icíoa pira cu­
brir las p:azas vacant-*s üe p'•ife->ores médicos de eu- 
trada y ciru|Hno del cu^írpo facultativo Jo biaelicen- 
cía de esta provincia, dotad s toda< elia-i cun el suel^* 
do de <í,OiiO r<. anuilcs. y la de firimcéutico tercero 
de LÚmero con el de 8,0'lO.

La Reina se ha servido autorizar al director gene< 
ral de ios cuerpos de estado miyor del «•jórcito, para 
q'ie pueda admitir á un íegundo eximen en la escue­
la e&prcial del cuerpo de estado imyor drl c jé ic i ta i  
Ins lod ví.luos que no hayan obteuidu ceasura deiip''0* 
bacío 1 en los ex.'Smeoei de eutrada y de liii da año 
que acaban de cel>>nrar>e, bien por Inber iiiauií’estada 
timidez, por erif-^riiie lade.-̂  justili adas. ó por cual­
quier otra causa legítima que se ju/.jju» divina de s«r 
tomada en (on'íde.-iicii'ii. Es aMuiiJino la voluntad 
de S. M. que este acto se ver lique eu los primaros 
días del jiri^zuno m-s do Srti>‘mbr-', para que 'os qua 
rosullarm si'r aprobados puedan incorporarse desda 
luego en lus cursi scorrcspond eutes.

-------------^
El cónsul de España eo Uian participa que existe 

en su poder la cantidiid de <i3 Tranro^ tO céuts., 
importe liquido de la h-ireacia de José Ferrer y Blas* 
co, de i i  años da edad, lujo de Pascual y de Josefa , 
natural de ÁloDradí, en la provincia de Alicante, que 
fal'ecíó en aquella ciudad el día 13 de Abril ü timo; 
y que podrán acudir á reclamar ante el relerido con­
sulado, en la fjrma de costumbre, las personas qae 
se crean con derecho á la expresad! sucesión.

Ilin sido declarados cesantes los consejeros super- 
numerjrios del con-ejo provincial de Cádiz , los seño­
res D. Ramón García Gastón, D. Jiaquio Rubio 
Rosíchd, D. Manuel E críbanos y Paul, D. Tor- 
narina y D. Francisco Garrido. También ha sido de­
clarado cesante el oficial primero de aquella diputa­
ción provincial.

II n sido nombrados : pre>íden*e del cOD'ejo pro­
vincial de Cisteüon y con.sejero de LÚme-o, el señor
D. Jasé Biilester ; y consejeros supt'riium';r,.rios, loi 
señores U. Luciano Arquiestan, I). Jiime Ueliver y 
Torras , y D. José Calvan y A rm iguet, todos eilúS 
abigados.

El Sr. Posada Herrera, que se agravó algo ante- 
anoc'.ie, estiba ayer in s aliviido.

El general C ándan se encuentra ya en París, y se 
trasladará á Madrid en uno de los días próximos.

Dicese que ei Sr. D. Ki anci>co Rms y Rosas será 
noiiibM lo rf’gente de la au Ii locíi de 51»iriil, pasaudo 
el Sr. Pi fia.v«r á la vaca U que eo el T.il»uual Su­
premo du J ..sticia lia lesultado por lalleciuiicnto del 

Sr. Nurzagaruy.

Ei duque di! O una l*a regresado á S.Ui Petersburgo 
da su coila excuroiiiu á .Motcnu. .N . h ,i>,a .Ipja'ío aún 
á Rusia, por aM.si.r.cual lo lia li cliO, a L  lura da 
nuevo heredero dd  liiip’-rí".

Parece que el director de La Verdad, Sr, Blanco 
del Valle, vuelve á su puesto de representante de la 
Reina ea el Brasil.

Ayuntamiento de Madrid
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l'ersisiímos en nuestro propósito de ten^r al cor­
riente á nuestros ¡ectoresd.; cuiuto ocurra y se diga 
«n Ib relativo á la cüe.4ion sanita'ria.

En el Diario Mercantil de Valencia leeifiOfi lo fi- 
gO!«ile:

«Parece que entre ios casos de colerinas caracteri- 
zadiis que re;nan en Valencia, se han presentado al­
gunas invasiones de cólera mo/bo asiático. Esta nove- 
d?a  ha motivado la adopcion de la siguiente medida, 
que publicó ayer el Boletín o fic ia l:

«Declarada por la junta previncial de sanidad la 
exlsleuciá en esta capital de algunos casos de cólera 
inbrbo asiático, y cümplieü'Io con lo que el artículo 
18 de la ley de saaidad vigente previene, desde este 
día se expediráo patentes s u c í j s  á los baqaes que sal­

gan del puerto de Grao.
Lo que se  anuncia al público para su conocimiento. 
Valencia , 9 de Agosto de <865.—Cástor Ibañez de 

Aldecoa.»

V sobre este particular dice La Correspondencia 

de Valencia:
«En la sesión que la junta provincial de sanidad 

ceíeWií ayer, según indicamos, bajo la presidencia del 
digno señor gobernador c vil de la provincia, áe acor- 
dS íiffe desde hoy se expidan patentes sucias á los bu- 
ques que salgan de este puírto.

Esta aélennroícldli no ríSoliOt^ J)ór causa, ni sig­
nifica que el estado sanitario de esta ciudad haya em­
peorado en estos últimos d¡as| ántes por el contrario, 
los casos s.ispechnios (fue casi to'rfos los años se pre- 
sfenlah en la actual estuciop con un carácter más ó 
ménos aíannañté, sáiian lAanifestado en baja con al­
gunas alt-rnativá’s, sin qué hasta ahora existan moti­
vos para temer major desarrolló.

,Sin,embart;o, como.en algún puerto del extranje­

ro, cuyo estado sanitario es semejante <5 acaso peor 
que el auextro, se lian tomado precauciones que pu- 
nieian r.fectar á nuestro comercio, parecia justo 
adoptar francamente la resolución de que .«e trata pa­
ra evitar prevenciones exageradas, cuyo escaso funda- 
rtento, si .se envolvía en un misterio inútil, pudiera 

ser d« más periudicial trascendencia.»
Ea Él Reino' leemos aaoche:

■ «SenUmos comunicar hoy noticias desagradables á 
nuestros lectores.

El cóíera hace estragos en Valencia, habiendo su- 
cumWdo en :el día de ayer algunas personas distin­

guidas.
Con este motivo, el director general de sanidad, 

nuestro amigo el Sr. D. Román Goicoerrotea, sale esla 
nociré pata dicha ciudad, Oon «I objeto de adoptar las 
disposiciones que se consideren oportunas para con­
tener ros progresos de la é¿fermeda'd reinante, é im­
pedir que se extienda á otros puntos de la Península.

La (Kibiacion de Madrid puede contar con la seigu- 
ridid oe que el celo que está desplegando el gober­
nador ŝ Tl >r duque de S^sto, y las precauciones que 
ya ha empezado á adoptar, no dejarán nada que de­
sear para evitar, en cuanto sea posible, que el conta­
gio se cbnhnnique á Madrid. Arortunadameote no ha 
ocurrido lodivia nmgun caso que indique que la in- 
Üui^nca del. mal se encuentre ^ntre nosotros.»

¿P el Diario de Barcelona llegado hoy encontra­
mos las siguientes Iiupas:

«Ayer se conjuraron todos loe temperamentos asus­
tadizos para producir alarma á causa de algunas de- 
funcii.nes repentinas. De nue.stros informes resulta 
que fueron producidas por cólicos esporádicos pro- 
4)ÍM de la estación y que se han presentado todos los 
veranos desde el de 18S4. Nos confirma en esta 
creencia t i  lipcho significativo de no haber habido ni 
un sólo cjso en los establecimientos donde hay acu­
mulación de personas, como .son hospitales, casas de 
beneliceiicia, cuarteles, etc., que es donde primero 
se presenta toda invasión co'érica.—Según los auto­
res e.'pecialislas, los cólicos esporádicos son produci­
dos por los cambios de temperatura, los excesos de 
calor y f lo, el ahusode frutas, aguas heladas, maris­
cos y alimentos en descomposición: y dicen que siem­
pre se anuncian (de cjda diez veces nueve), con mal­
estar general, dolores y descomposición de vientre 
etcétera, y que importa cuidar desde luego de atajar 
estos síritomas precursores.—Hemos prometido decir 
la verdad ó nuestros lectores y cumpliremos el com­

promiso.
Por ú timo en El Avisador ¡Halagüeño se inserta el 

siguiente telegrama; respecto de él advertiremos sin 
,«mt«rgo que no lo ha publicado, como otras veces, 
ninguno de los periódicos de noticias:

hG ib r a l t a » ,  10 d«

El señor cónsul de España en Gibraltar al señor 
gobernador de esta provincia:

«Nuevo y fital caso de cólera esporádico ocurrió 
esta marnna en el regimiento numero 15 acuartelado 
í  la enirada de la plaza por la parte Norte. Lajuntade 
Sanidad lia decidido consignarlo en las patentes. La 
salud en el resto de la guarnición y vedndaü es exce­
lente.»

•SíaLj:.

parte de Castiliá, del señorío de Molina, de la serranía 
de Cuenca y del reino de Valencia, á visitar la mila-^ 
grosd y reníMibrada ViraendelTreined.il. Dios quiera 
qi;«- Jas oraciono.S de los fie es sean tan eficaces y sus 
ofrendas tan c u m e r o s s s ,  que l*.< piaiososoriliuekioos 
vean cuanto ántes C'jiniaila su diclia de adorar en un 
templo digno y completamente reedificado tan fimoso 
santuario, á su excelsa y amadísima patrona la Virgen 

del Tremedal.»

Nos suplieao de ünhuela del Tremedal , proviácia 
de Teruel, que in^erteraos el siguiente anuncio:

ttSa¿i(ia dé la Virgen del Tremedal á su santuario  
el dia  lo de Selierntre último.

Gracias Dios sobre todo, á la piedad de It» fieles, al 
celo del muy ilustre señor gobernador eclesiástico-de 
Albarraciu, D. Andrés Cómas, y í  la cooperacion del 
digno señor Cura y Coadjutor de Oriliuela, este'año 
será subida como en triunfo y con toda (iompa y so­
lemnidad posible la Virgen del Tremedal á 'ái antiguo 
'santuarto. Loj frááceses-^¡qué no nos han h cho y 
podemos esperar de 'tos francéses!...—̂ la bombardea­
ron en la que la historia llamará primera ¿tierra de 
la In lepaudeuc:a. Despues, con la expoliación univer­
sal de la Iglesia de España, y pobreza consiguiente 
del C ero, aunque el presupuesto del Estado para la 
reparación de templos es enorme, pues si ao estamos 
equivocados asciende nada méoos que á seis mil o- 
nes.. . religiusHiiieute invertidos en tan santo objeto, 
la crmiti ha sido reeiJilicada muy poco á poco y p*o- 
bremente con... las limosnas de los fi les. Por su ­
puesto, que esa reconstrucción tan lenta, trabajosa y 
piibre,es sólo de las cuatro paredes y tejado dé la  
iglesia, porque los arcos, las bóvedas, la decoración y 
b s  altares, lo mismo que la inagnilica casa-hospede­
ría, eu cuyas habitaciones se albergaban el dia de la 
fiesta (a'g'inos por derecho propio) los ayuntamientos 
de esta cumarca, D ios sabe cuándo se verán hechos. 
De todos mudos, Iiks onhuelanosestán de enhorabue­
na, y este aíiq, su hermoso pueblo, y la elevada y 

. p ntortrEca montaña del santuario, se verá cuajada de 
gentes que , atraídos por las gracias y beneficios que 
tan abuudautes aerrama la Señora, vienen de esta

El Colegio de procuradores de los
tribunales de e s t a  i;6rte, C f le b r a  wilemnesy reveren­
tes cultos á su patrona Maiía Santísima en el misterio 
de su gloriosa Asunción á les cielos, el niáites <5 del 
presente mes do Agosto de 1863, en la Réial igleSía de 
Sao Isidro.

Sedará principio á las once de la mañana con su 
divisa riiajestail mauiliesto, .Mi.sa mayor y sermón, que 
predicará el doctor D. Enrique de Rivera y de Palms, 
Canónigo de la santa iglesia catedral dje Jaca y pre­
dicador de S. M., y por conclusión se cantará una so­
lemne Salve á la Santísima Virgen; asistiendo á todo 
un» escotiida orquesta, dirigida por el Sr. Daroca.

. Tudas las Misas que dicho uia se celebren en la ex­
presada iglesia, se aplicaran en sufragio de los indi­
viduos derColegio que lian fiiilecido.

Como prejparaelon & la  solem ne
fiesta-de maiiana, habrá liuy por la nuche ^ran &awe, 
con accmpañaiiiieuto de orquesta, en $an Márcos, San 
Justo, la Paloma, Sania M^ria y Atocha, y estando en 
e»ta última iglesia de manifiesto el Santísimo, por pri­
vilegio de Su Santidad.

Lia función celebrada en  el R ea l
mouüsteno del E^.curi^ .el Uiu ^an Lorenzo, b u  lla­
mado e¡>te ano extraordinariamente la atención por la 
coincid'encia de h'iber tdeuraao de poriti cal él exce- 
leuiísimp señor Arzobispo de Santo Domingo, y atie­
ntas haber predicado, revestido de las insignias ponti- 
lii.alss, en medio del primer íescVnsó dél altafióa^or. 
EÍ panegírico que hizo del Santo mártir fué tan elo­
cuente, quecautivi!) la atención del inmenso auditorio 
que llenaba la? gigantescas bóvedas del régio templo, 
remando el mayor * órtíen, y viéndose pintado eo el 
rostro de los oyeqte^ el vmi ínteres que le ínspimbaa 
las evangélicas frases del Exemo. Sr. Monzón.

La capilla 'de mús ca tartitiien ejecutó átlmirable- 
roente'una Misa, compuerta (.,egun nos han asegura­
do) por el inaeatfo dirt^tlor de la misma, Sr. de Be­
nito, distinguiéudo>e en ella, en medio del nutrido 
coro 06 voces, un barlióno y un </p'e, que cantaron 
varios solos y conceiitantes bellísimos con grande 
maestría, y acompañados por los dos granulosos ór­
ganos que hay en el coro, tocados con tal i»;ualdad 
que se creía fuesi*. uno solo. El distinguido maestro, 
Sr. García Rose'.i, que se halla de tempurada, se 
brindó y tomó parte eu la ejecución, como organista, 
con o'ro de fos del Ri.*al pairimonió. Por lá tarde 
también celebró de pontiGcal en las vispeVas el citado 
sefior Arzobispo.

En la madrugada de a y e r  y  despues 
de tuq je di! Uiaiid se cfeciaro un incendio de coio.'alfS 
proporciones en ¿I cus riel del R o 'ano , situado eu la 
cal e del misino nombre, á espaldas del cuartel de 
San Francisco. Las llamas empezaroa á pie.Neutarse 
por un cuarto del piso tercero, encima del cual se en­
cerraba alguna cantidad de pólvo a ,  parte d<*i mate­
rial del batallón de cazadfires de Piqueras, y .algunos 
otros objetos. La casualidad de hallarse alojado inme­
diatos á este cuartel uno de los regimientos de ín;:e- 
nieros, lia contribuido indudabl^-mente en gran ma­
nera á que el fue^o tío baja causado grandes pérdi­
das, pues los zapídores peuft'ron inmediatamente en 
el editicio y pudieron aislar completameilte la parte 
incendiada.

En este siniestro han podido ocurrir varias de.^gra- 
cías; en el momei.to que las llamas pénetraron en el 
depósito de la pólvora, se h.illaba en el tejado un 
obrérd'sdio del ayuntaniiédto llamado Antonio So 
riano, el cual, despreciando el peligro que leain^na- 
zaba, y sin escuchar las voces que le daban sus jefes 
desde la ca'He para qile se retirase dél peligro, Con 
una manga ea la inaw» echaba-arua al íufgo, y eu el 
momsnto de estallar la polvera tuvo la suficiente .se­
renidad para guartcer.'e en una boardilla, para que no 
le pudiera hacer daño ninguno de los grandes trozos 
del tejado qce so desprendiéron en aquel terrible 
momecto. E^tehectio no necesita oingun comentario. 
El luego quedó dominado á las iliez de la mañana, 
felizmpute no ha ocurrido ninguna desgracia perso­
nal. Liis perdidas hau sido bastante cun.siderabies.

El batallón de F:gui»r8s, quc'eátabf alojado éá este 
edilieio, se ha tra.<iladado al cuartel del Soldado.

Al ponerse el sol el día f  O de este
mes, .se lurmó «o Pamplona uu - imponente nUDiadO 
con gran aiiarato de electricicjad. Unaexliaiai'ion, se­
gún se aseguraba, que ft.é á caer en la casa núin..,32 
de la calle de la Tejería, propiedad de D. Etluardo 
Guillortiie, y asegurada pór furtuua, la incendió’eo la 
parte superior, comunicándose el fuego á la par'e ba­
ja, hasta el extremo de dejarla inservible, y á las dos 
inmediatas por ámbos lados. Las autoridades civiles y 
militares, entre las que fL'urab el señor gobernador 
civil, el gobernador militar, segundo cabo, el alcalde 
D. Isidro Vitoria, ejerciente por ausencia del pnmero, 
y otros, se personaron aa el sitio del suceso, y con 
recomendable celo y no pequeña exposición, dictaron 
las rrfás oportunas medidas, y hasta tomaron mate­
rialmente parte en la laena.

El cuerpo de bomberos, que acudió en el momento 
con sus pertrechos, el batallón de cazadores de Bar- 
bastro, la Guardia civil, é infinitas personaste  la pu- 
bjacipn consiguieron extinguir el amenazador incen­
dio para las nueve de la noche, estando como estat)an 
incoitiunicá'das las avenidas de las calles prtSxímas, por 
la faerza armada, Por fortuna no hubo que lamentar 
desgracia alguna personal.

Misa mayor, con manifiesto y sermón, que predicará 
D. CíSrIos D r'z Guijarro, y por la tarde á las seis, des­
pues de los pjprciííio.i, se hará procesión con Nuestra 
Señora del Tránsito.

V isita de l ,v C órte oe María . Nuestra Señora del 

Tránsito en San Ca'etano ó en el Cármen Calzado, ó 
la de la Asunción en San Justo.

Se reza de la Asunción de Nuestra Señora, con rilo 
doble de primera clase, con octava y color blanco.

P 4K TE OFICIAL DE L4 m m
riKSIDSRClA DKL CONSEJO DX HiKISTKO^.

S. M. Ii Reina y SS. AA. RR. continúan en Zarauz 
sin novedad en su importante salud.

Del mismo beneficio disfruta S. M el Rey.

R E A L E S  D E C R E T O S .

De conformidad Con lo propuesto por mi Consejo de 
ministros, vengo en nombrar consejero de Estado á 
D. Manuel Sánchez Silifa, comprendido en la catego­
ría segunda del artículo 6. '  de la ley orgánica del 
Consejo de Estado, y en destinarle á la sección de 
Gobernación y Fomento del expresado cuerpo.

___ PARTE RELIGIOSA.
Santos d e  hot . Son Marcelo, y los Santos Pablo 

y  Atariasio, m ártires.— Vigilia con abstinencia de 
carne.

S anto d e  mañana. La Asunción de Nuestra Se­
ñora.

cuetos.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la parro­

quia de Santa María, donde se celebrará á Nuestra 
Señora de la Almudena, con Misa mayor y sermón, 
que predicará Di Vicente Pastor, y por la tarde com ­
pletas y procesion dVreserva.

Sfl celebrarán Sclerirnes futlciones á la Santísima 
Virgen bajo dife.”enles advocaciones, y serán orado­
res : en la Misa mayor, Mi San Isidrc, D. Enrique Ri­
vera de Palma ; en San Ignacio, D. Riiinundo Car- 
rido; en las Descalzas Reales, D. Ignacio Ibarra; en 
San Cayetano, D. L'ízarú Prieto;.en San Ginés. don 
Angel Greñü, en Sao Míreos, D. José MoKalban; en 
la capilla de la Soledaif, d», la calle de la Paloma, don 
Joaquín García Corral. En todas las iglesias habrá por 
la tarde completas. Salve y reserva.

En las parroquias, cajiilla Real, Italianos y conven­
tos dfl religiosas, habrá Mi.sa cantada con manifiesto.

Continúan celebrándose las riovenas del g orioso 
SanRoque,y predicarán:en San Plácido, D Alejo Sán­
chez en la .Misa mayor, y D. Vicente Pastor en los 
ejercicio de la ta rde : eu San Luis.el Cura por la ma­
ñana, y D. Miguel Martínez por la tarde.

Fmaliza Ja novena de Nuestra Señoia del Buen 
Consejo en Sao Isidro, y dirá el sermón al anochecor 
en los ejercicios D. Éugfuio Aguado,

En la iglesia de Nuestra Señora de Atocha comien­
za la QoVeaa de su excólsa Tituíar: á las diez h'abiá

Dte'confnrttiidad con lo propuesto por mi Consejo de 
ministros, vengo en nombrar consejero de Estado á 
D. Joaquín Escario, comprendido en el artículo 7 .“ de 
la ley orgánica del Consejo de Estado, y en destinarle 
á fa setííion de üitrsfmar del expresado cuerpo.

Dado*! en Zarauz á diez de Agosto de mil ochocien­
tos sesenta y cinco.—Están rubricados de la Real 
m ino.—El presidente del Consejo de ministros, Leo­
poldo 0 ‘Uunuell.

VAiUKüAUKS.

REVISTA DE MADRID.

Estamos frescos.
Escribo la frase anterior bajo el ioflujo de una tem­

peratura de treinta grados, que si bien no son todos 
los grados de calor que se necesitan para que hierva 
el agua , son sin embargo suficientes para tener en 
activa ebullición todas las malas pisiones que suelen 
e.sconderse en el fundó del coraz'on humano, como se 
escótide el cieno en el fúndo de lo.̂  estanques.

Es verdad que las malas pasiones no necesitan para 
hervir ninguna especie de auxilio de calor ektráño, 
pues las vemos hervir lo mismo en Julio que en Di- 
deinbre, lo mismo en una temperatura de cuarenta 
grados centígrados que bajo cero.

Las malas pasiones llevan en sí mismas , ó mejor 
dicho son ellas mism is el fuego que las hace hervir, 
así es que ó hierven ó no existen.

Pero sea la que qu ien  la causa intima de este fenó­
meno , ello es que el estanque hierve profundamente 
removido, y que por una operacion inevitable y pura­
mente mecánica, el cieno elevándose á favor del mo­
vimiento se ha exte .dido inageatuosamente por toda 
la extensión de la superflcie.

Si el caso pudiera iíQcerrarse dentro del recinto de 
un i .dividuo, este de-ígraciado sentiría inmediata- 
inente la sospecha de que se hallaba enfermo, y el 
rnéJico no tardaría mucho tiempo en asegurar que allí 
no vela él más que una espantosa revolución de hu ­
mores.

Ua trastorno general.
Ls piel ardiente y abrasada por la acción de un 

fuego ócullo, dirá: «por aquí debajo va el incendio.»
‘ El pulso impaciente, atropellado, tumultuoso, ba­

tiendo las venas en accesos bruscos é irregulares, 
dirá: «aqui está la calentura.»

En el largo catálogo con que la medicina ha clasifi­
cado las diferentes formas con que la vida dice, «esto 
so acaba.» seme;ante desórden tiene cien mil nom­
bres, y lo que es más tiene cien mil causas, y lo que 
es tnás todavía tiehe cien mil remedios, porque hay 
Cien mil enfermedades, den  mil médicos y eren mil 
boticas.

En el fondo el hncho es siempre el mismo: un hom­
bre que se muere.

El hecho tiene que ser esencialmente el mismo, 
porque sean los que quieran los términos en que el 
4)roblema se plantee, no puede salir de la forzosa‘a l-  j 
tsrnativa de dos soluciones que son siempre las mis- ' 
mas: ó el enfermo sana ó el enfermo muere, ó vive ó 
Ip.entierrun. ‘

Esta doble solucion es la solucion de toda lucha, y 
toda eofarmedad no es ea el fundo más que el en -  ' 
cuentro de dos enemigos irreconciliables: la vida y la 
muerte.

Ese fenómeno trasplantado del órden puramente ' 
físico al órden moral, es el mismo fenómeno; es la 
ii.isma enfermedad en distinta región; eá la mísmá lu- {: 
cha en otro terreno; es el mismo problema planteado 
en diversa pizarra; es el mismo problema con sus 
mismas eolueiooes, los tnismos términos y la misiba 

alternativa.
Allí se desencadenan los malos humores; aquí están 

desa tadas las mala* pasiones. ^
Aquello tiene cien mil nombres, dadle pues uno 

cualquiera do los cien mil en que están clasificados 
los padecim ien tos h um anos ; esto no tiene ya más que 
un nom bré  y por consi.5UÍente no podéis darle otro: 
se llama la revolución y es la revolución, como el có­
lera se llama el cólera y es el.cólera.

Sí las enfermedades, sean los que quieran sus 
nombres, tuvieran voz, gritarían: «muera,» muera 
este, muera aquel, muera el otro, muera ese, mue­
ran todos.

Pues bien, la revolución tiéne voz y grita por todas 
partes «muera,» muera esto, muera aquello, muera 
eso, muera lo otro, muera todo.

Bajo esta temperatura en que sólo se respira de no­
che, céino si fuera preciso esconderse para vivir, co- ‘ 
mo si respirar fuera ya un delito.

Sobre este terreno encendido, sobre el qué todas las 
cosas andan como sobre ascuas.

En esta atmósfera en que relampaguean las mira­
das, abrasan las palabras y q’ieman las manos, en 
que todo parece qu-j todo ha adquirido la cualidad de 

jser combustible, en medio de esta lioguora tan 
bien dispuesta y tan pronta á eneenderse, yo ia -  ' 
sisto en mi tema y repito mi fórmula: Estamos 

, frescos.
Y no digo que estamos frescos porque nos abrasa­

mos; eso lo diría cualquirra; yo ¡o digo, porque sé po­
sitivamente que detras del verano está el otoño, y sé 
que para el otoño tendremos abierta una nueva vál­

vula, para que puedan respirar con más desahogo 
¿quién dirán ustedes? las ciencias, las artes y la lite­

ratura.
Al sentir esa ráfaga futura con que han soplado mis 

ojos las emborronadas letras de uu periü.jico de osta 
mañana, no he podido mépoj de exclamir: Estamos 

frescos.
Sí; se ha pedido autorízacinn pai-a abrir desde el 

otoño próximo un salón de cotifercncias públicas en 
esta córte, destinado á leer y pronunciar discursos 
científicos, artísticos y literarios, con exclusión de 
toda política.

Como se trata de abrir una puerta y yo tengo ob­
servado que por las puertas abiertas unas cosas en­
tran y otras cosas salen , unas cosas vienen y otras 
cosas se van , al ver venir una nube da discursos 
científicos, artísticos y literarios, capaz de oscurecer 
la luz misma del sol, me he puesto á discurrir qué es 
lo que ten .rá  que irse.

Y dándole vueltas al asunto por los escondrijos de 
mi entendimiento como se le da vueltas entre las ma­
nos á un estuche, cuyo boton artificiosamente escon­
dido se escapa á la solicitud de los dedos que lo bus­
can, he caído en la cuenta de que no hay peor cuña 
que la de la misma madera.

Oprimiendo ."obre sí mismo este extraño resorte, se 
ha abierto á mis ojos la caja misteriosa , he visto todo 
lo que quería v e r , y he dicho:

Adiós ciencias, adiós artes, adiós literatura.
El charlatanismo puro y neto es la forma del nuevo 

diluvio.
Las ciencias hace tiempo que han empezado á su­

mergirse en el gran charco de la palabra, en el mar 
negro de los discursos.

Palabras, palabras, palabras.
Para la ciencia que es toda observación.
Para el arte que es todo inspiración.
Para la literatura cu)o setriíta es el buen gusto,

¿Qué es esto?
Esto es una exposición de sábios sin ciencia, de 

artistas sin arte, de literatos sin letras.
¿Qué es un discurso?
Un discurso'son treinta ó cuarenta ó cincuenta ho­

jas arrancadas del diccionario de la lengua, que estén 
siempre á disposición de cnaiquiera.

SUETíOS o s  ISTITOLOS H  POR «AYOR T «CIO» SU W1 
í-i- iís AJ&a.

id. d'3 . -
Ej üátfi.áivíB. .  .  .

S'';tV'jjü.v uB Ci’-í"' ' ■. .

Tociiw añ€/J.
Id. fresco. . .
Id. «n ean*;: d a . .  i r .
Lomo.........................
Jamón........................
Aceite........................
Viao...........................
Pan de das libras. . 
GarMnzoB. . . .
Judias........................
Arroí........................
Leateja:;....................
Carbón......................
Jaban.........................

.......
IMCIOS PV 6HAS03 t a

Trigo..........................
Cebada.........................
Algarroba....................

/í'gaíí? lellon C m r to l
strc;l. _̂ ibr*.

51 á i-i i6  « 30
2:t i ‘.'J i'6 ; 31

.. í » * é o
<11 i SO á 60

i » n i . »
«5 í 6!) 30 á 34

» i > » i B
» á • á 1
» i » 42 á Bl

124 i 134 51 i  60
Sí i «0 17 á 20
86 á 44 12 á U

B í > 11 i 14
44 i 64 16 i  24
te í 34 10 i  14
30 i 38 10 i 14
i9 i 23 S i l *
V i 8 • i 0

53 á 58 %íi » »8
7 í fi 2 í 0

Son chaparrones de palabras, nublados de frases 
que el orador hace descender sobre el concurso con 
la voz hueca y el aire hinchado.

Voces, ruido, gestos, manoteo y los aplausos de los 
amigos.

¿Qué es eso que se llama ciencia?
Son treinta ó cuarenta ó cincuenta años de silen­

cio, de meditación y de estudio.
Es toda la vida de un hombre, es toda la atención 

de una vida, es el gran amor de un entendimiento, la 
gran pasión de las grandes iafeiige tcia?.

La ciencia es la verdad.
¿Qué es eso que se llama arte?
Arte es un secreto incomunictl-í s que Dios ba de­

positado en el alma del homb e, ara qi;e dé al mun­
do testimonio de su alto origen.

Es un gérmen creador que s i.¡anda en el espíritu 
humano cubierto con el velo de uh misterio impene­

trable.
Arte es la poesía, arte és la música, arte es la pin­

tu ra ...
El arte es el quid divinum  que nadie aprende, qwe 

nadie enseña.
Es una concepcien muda, lenta y solitaria que sólo 

se realiza en el seno de las vastas inteligencias.
Es h  triple visión de lo verdadero, de lo bello y de 

lo bueno.
¿Qué es literatura?
Una facultad exquisita, un tino particular, un tac­

to fino.
Una cosa rény ra ra , rarísiina que se llamabueu 

gusto.
La ciencia estudia, medila y descubre.
El arte •; inspira y crea.
La literatura lima.

■ Son la sabiduría, el genio y el talento.
Hé aqui lo que está amenazado de un s&lon de con­

ferencias públicas, de una nube de discursos.
¿Y quién va á discurrir?
¿Los sábios, los artistas, los literatos? Ademas jhay 

tan pocos! Por otra parte (piensan tantol 
Hay sábios, hay artistas. Hay literatos que hasta 

tienen el bu«̂ n sentido de no saber hablar.
¿Quién charlará, pues? C aro  eStá,' los habladores. 
S ino  fuera la apertura dé flse salón una imitaciqn 

reprobada de la industria queha descubieito en Fran­
cia la codicia de algunos escritores, diria que era una 

invención ridlctía,
' Pero ¿quién en estos tiempos se atreverá á llamar 

ridículo í  un medio, sea el que quiera, de sacar 
dinerb?

Este es el nnevo tm tro ^Qe tenemos anuneiado 
para el otoño.—J. S.

REAL OBSERVATORIO «E MADRID. 
Observaciones meteorológicas d»l d ia  1I3Í de Agosto 

de 1863.

Temperatura máxima al so l . . 
Temperatura mínima del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id........................

8,4

2 1 “.2 
24*,9 
10\S

26*,S
31‘,1
I3 M

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido ea 

Bilbao, Corufia. Jaén, Logroño, Lugo, Orense, Pon­
tevedra Salamanca, Santander, Yaliadolid y Zamora.

Mercado de Madrid.
StlTKAIM f  Oll U S  PUERTAS Hit UL DIA DB ATCK

^377 fanegas de trigo.
4n90 arrobas de harina de idein.
7797 arrobas de carbón.

131: tacas que tompoiíeví 82027 libras de 
713 cameros que hacefl 1S978 libran de peso. 

» corderos que hacen » libras de peso.

lU. HiUlCAS'}

de 3S i  
de 21 i 
de * í

Dü ATK»

44 Rs.vn. 
26 Id.
22 M.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINEAS TEblGRÁFlCAS DE FRANCIA.

Estado atr^osférico en varios puntos de Europa el 
día 7 de Agosto de m i  á las ocho de la m e ñ a n a .

LOCALIDADES.

Baróme­
tro en mi­
límetros á 
0* y al ni­
vel del 

mar.

Tempe­
ratura 

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc- 

cioii del 

viento.

k s t a m  

del cielo.

S. Petesburgo. 752,7 15*,1 S. E ...... Nubes.
St(^olmo........ 756,4 12*,0 N ......... Cubierto.
Copenhague... 1! » »
Viena............ .' 761,2 14“,0 0 ............. . Nubes.

766,5 12“,2 E. ..., Cubierto.
75í<,l 18“,4 0  S .O . Nubes.

Greenwicli.... 762,2 17®,9 S. 0 .  ... Iilem.
761,3 15»,2 0  S O.. Idem.

Dunquerque.. 803.1 18’,4 0 . N. 0 . Meni.
París............... 7 5,r> - N.......... Despejad.
Burdeos......... » T» N.......... Idem.
Lyon............... 760,8 17»,5 N E ...... Nubes.
T urin .......... . 759,9 22»,0 S. 0  .... Despejad.
Florencia........ » )) » »
Roma............. 760,6 20»,0 N .......... Cubierto.
Nápules....'! 761,1 21*,2 E............ Cubierto.

I I ?
t i l

t e m p e r a t u k a  e n Direc­ Estado
HORAS. GRADOS. ción del del

f-° J viento. cielo.

§ ? Reaumur Centígr.

6 m. 708 .43 11 “,4 14®,3 O.S.O. Celaj.’
9 m. ■r09 03 16'’.2 20'’,3 S.O.... Idem.

1 2 . .  . . 708.42 18» 9 23*.6 Ilem. Nubes.
3 ta r . . . 707,76 2ü®,6 95”,8 Idem. Celaies
6 tór... 707.46 •is^e 23»,3 Idem. Cubto.
9nocb. 708,37 15",7 19®,6 Idem. Idem.

Fondos públicos.

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado.............................

Inscripciones eu el Gran 
Ubro al 3 p. §  11. .  .  

Títulos del 3 p .§  dii"ri !p 
Insi^ripciones en el Grac

Libro.............................
Material dél Tesoro pre- 

ferentecou mteres . . 
Idem flo p r^ r s u te ,  coc

Ínteres...........................
Idem sin Ínteres 
Pirticipes 

bies a 3 p , §
Idem dél 4 y 5 W Í 0 0 .  . 
Deuda amortiza we de pri­

mera clase.
Idem amprtizable de se­

gunda idcm. . . 
i>eud8 del persoiiHl. 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. . . .

ACCIONES DB CARRETERAS 
6BNKEÁLKS, 3 P , §  ANUAL

Emisión de 1.' de Abrü 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . , . 
Idem de 1.* de Juíüo de 

iSíil, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de 

1852, de á 2000 rs . , 
Idem, de 9 de Marzo de 

18S5, procedente de 1» 
de 13 de Agosto d f 
i 88a , d e á  aeOOrs. , 

Idem l.*de Julio de 1886 
de 4 '2000 rs. . . , : 

Acciones de Obras públi- 
CRs d« l.®de Julio df 
185S.

AL C O N l^^O,

No fS b l lu d o .F«b¡ie«do.

4N 00 41-10

38-lK y 25

Del Casal de Isabel U, de 
de 1000 rs . 8 0(0 anuai 

Obligaciones del Estado 
para suitreneiones de 
fern><arrües. . . . 

Acciones do l Basfc de 
Bspañt. . . . . .

77-90

34-00 

2 2 - IS
»

89-0*

86-00
I)

.87-00

*

180-00 d

ESPECTÁCULOS.
T e a t r o  d e  R o s i n i . Función 

de la noche.— MaríA«.
para hoy á las ocho

ANUNCIOS.

COLEGIO DE SAN JUAN BAUTISTA, CAUE DE 
Capellanes, núm. 5.

Para el próximo curso se admiten alumnos de pri­
mera y .segunda enseñanza, y se prepara á los aspi­
rantes á ttídí clase de carreras especíales.

Se admiten infernos, medio-pupilos y externot, i  
precios equitativos, como verán por los prospectos que 
se dnn gratis en el establecimiento y se remiten i  
provincias.

La gimnasia es gratis para los de primera y segun­
da enseñanza. (Núm. 347.— Z G.)

CONFERENCIAS
PEOMÜNCIADAS IN  LA CATEDRAL D I  FAKU

por el P. Félix, d* la Compañia de Jesús, y tra íu -  
üiaai por E i  P b n s a k ib h t o  E s p a h o i .

En la admiaii'.racion de este periódico s hallan de 
venta las C o n f e r e n c i a »  de los años "I S C 9 ,  
« 8 « S  1 S « 4  y « S 6 & .

Cuestan 41 r e a l e s  en Madrid y . K  reales en 
provincias las correspondientes á cada uno de los tñoJ 
a n t e r i o r e s . _____________________________

Por todo lo no firmado, Mamdel ok Tomas

Editor responsable, D on M a n u e l o t  T ouas.

Imprenta de T^ado, S i ln ,  núia. 49, c u r t o  bajo

■  • Clái:

0 • Agu
ñas.
zasi

« 1-00 •

102-7» r i

■ •  .4»

Ayuntamiento de Madrid




